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TÍTULO DE LOS iLCTOS.

ACTO riMMKUO.— Kl mendii;o.

1(1. sc!;uiulo.. . .— l'ü escudo sia armas.

Itl. tercero — Ualduiíiü.

Id. cuarto — Wiiiidilda.

Id. quiíiiü — Kl escudo coa armas.

I'.l Kmpcrador Carlos el Calvo.

HalduiíKi, conde de Fliiiidcs.

W uredo, conde de Uarcelona.

Winidilda hija, del Emperador.

Albertini, secretario conlldentc

de Ualduino.

El médico del Emperador (ju-

dio.)

Alemany. I Jóvenes nobles de

Bereniiuer. j
Barcelona.

f"^'.'''¡Condles del Imperio.

Nobles catalanes. — Condes

y señores del Imperio.— Sa-

cerdotes.— Soldados catalanes

y del Imperio.

ACTO PRIMERO.

El Mcndujo.

La escena reprc!»cnla el palio del castillo Cartovirigio do ISaMuino conde de Flandos.—A dereclin é i/(|uier(1.i, los

edificios de <|ue se compone dicho castillo' torres macizas, puertas reforzadas, ventanas sombrías y con rejas de
hierro: en una de dichas ventanas se ven al^junas llores cuyjs hojas caídas sobre la muralla negra parecen que
lloran sobre la misma.— líel patio parle una larga escalera que se pierde a la vista ; un parapeto ocupa el fondo
en que se vén grandes arboles cuya ecsislencia data de años,— Kn el hori/onto* el azul del cielo del Norte.—So-
bre una dü las turres, cu^a cima cuadrada se divisa, hay un enano de ^uardia^ coleando de su cintura una
trnmpL'la.—Kn la rima de esta torre ondea la bandera condal. Al levantarse el telón vése la escena ocupada por
f:rupus de cazadores armados de venablos y cubillos de monte; junto la escalera, validos y guardias; los unos
tienen sujetos á al^iunos pt-rros de trailla

, y los otros guardan los cascos y las trompetas.— Kn primer lu^ar del
proscenio, y hacia ía iz()uierda Ilalduinoy Albertini, están convcrsiimlo con los cazadores de mayor edad -En me-
dio de la escena está el (;rupo principad, compuesto de jóvenes, rodeando Á Wifredu.—[Todos dirijen sus miradas
hacia la puerta de una de las torres do la derecha, jualo ú la cual esláa a(;rupados los halconeros.—Cuadro du
cúslunibres godas.

ESCENA PRIMERA.

Balduino, Alberlini, Brutoald, Luduvúj,

Alemany, Berenguer, Wífredo, Condes, solda-

dos, (lueíjo) Winidilda.

R.VLD. El noble emperador quiere asustar-

nos de este modo, porcpic en la cosía han apa-

recido algunas bordas de salvages que han sa-

queado algunas poblaciones.— Heredero del

nombre de Carlomagno, esle debe serle mas
que bástanle para arrojar á la mará esos im-

béciles (|ue las olas baa vomitado.— Sin em-
bargo, le obedeceré....

Lld. Si , noble conde , vos obedeceréis co-

mo todos nosotros lo bareraos; abandonaremos

nuestros castillos en los que podemos vivir al-
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lamenlc, orgullosos por nuestro poJor, para

irnos á alguna playa, cuya posesión no inte-

resa al imperio, donde en vano azotaremos los

liijares de nuestros briosos corceles dirijiéndo-

los centra esos hombres desnudos ([ue para re-

. chazar los certeros golpes de nuestras espa-

das, no cuentan con otras armas que piedras

y guijarros.

Ald. Señores, yo no soy sino un pobre hom-

bre de letras, no tengo pues derecho á espo-

ner mis razones; sin embargo me permitiréis

(¡ue os diga: que un solo hombre, por mas

que sea emperador, ningún derecho tiene pa-

ra imponer su voluntad á los demás hombres,

cuando su ccsijencia les parece una locura.

Bald. [Con severidad). Alberlini

!

Alb. (Con tiinideí.) CMaré , noble conde.

Ldd. Balduino, ¿como es que le interrum-

pes?— Al cabo y al fin, tu secretario habla

muy bien , y á la verdad ignoro que és lo que

nos forzaría á obedecer al emperador, si estaba

loco.... Pero ¿qué hacer entonces?...

Alb. Luis el simple fué destronado....

Brot. y bien, ¿qué quieres decir con esto?

Alb. Nada; es una mera reflecsion que ha-

cia.

Bai-d. Vamos, vamos, queridos condes, no

habéis venido atjuí para hablar de los norman-

dos y del emperador, sino para cazar hasta el

anochecer, entre el ruidoso y palpitante sonido

de las trompetas. — A la hora de comer, ba-

hlaremossi gustáis, de las ordenes imperiales

—Vifredo, ¿que és lo que estás aguardando

para dar la señal de partir?

WiK. (A los jóvenes que le rodean.) Estoy

muy satisfecho de oiros hablar como yo, ami-

gos mies. Yo no soy mas que el hijo adoptivo

del conde de Flandes ; mi hermana y yo ig-

noramos completamente nuestro origen, y so-

lo sabemos que es noble la sangre que corre

por nuestras venas. Y á la verdad, aun esto

Ignoraría sino porque al recibir la noticia de

este llamamiento imperial, lo he reconocido en

.seguida en este sentimiento de alegría que ha

hecho brotar súbitamente en mi corazón. Cuan-

do hace ya dos años que me siento con el valor

de un hombre, y que cada dia voy corriendo

por estos bos(]ues en busca de un feliz encuen-

tro donde pueda desplegar mis fuerzas , tengo

para mi que ha de ser mas fácil y mas noble

morir en un campo de batalla que en un bos-

que. Mil veces he importunado á mi prolector,

suplicándole que rae deje probar mi espada

acompañando á algún guerrero; pero siempre

me ha contestado que era imposible porque es-

tábamos muy lejos de tener guerra con nadie.

Pues vamos á ver ahora que me contesta, aho-

ra que estando para comenzar la guerra , es

regular que se me permita probar mi espada en

compañia de algún guerrero, y crearme un

Bombre, ya que ignoro cual seu el raio. (-1

BaUlurnii
,
quien le luí escucliado con torvo ce-

ño.
)
¿No es verdad, noble conde, que me lo

permitiréis?

Bald. ¿Qué estáis aguardando para partir

,

Wifrédo?— Todos los cazadores están reuni-

dos ya.,..

WiF. Aguardo á mi hermana, noble con-

de, á mi adorada Winidilda.

Bald. (ap. con sentimiento) . ¡Su adorada

hermana!

WiF. Pero decidme, ¿no es verdad que mo
permitiréis salir al campo de batalla en defen-

sa del imperio?

Bald. El imperio no necesita que vos le de-

fendáis.

WiF.
¡
Quien sabe

!

Bald. Presunción, niñería....

WiF. Por lo demás, noble conde, sielim-

perio no necesita de mí para salvarse del peli-

gro que le amenaza, yo necesito defender el

imperio para crearme un titulo entre los va-

ientes.

Los JÓVENES. Bravo, bravo , Wifrcdo.

Bald. [A los que le rodean). La juventud del

dia es loca i...

WiF. La juventud suspira por la gloria.

Bald. Bástanle le honra ya la de sus abue-

los.

WiF. Pero el joven que no conoce los suyos,

el joven que ni siquiera tiene nombre ?....

Bald. (con dureza.) Este debe estar mas

que satisfecho por haber encontrado un pro-

tector, un segundo padre, cuando hubiera te-

nido que contarse con ser esclavo.

Wip. Esclavo!.. Oh! bien caro me hacéis

pagar el beneficio que me habéis hecho... Na-

da, nada mas quiero de hoy en adelante, sino

esta espada que conservo, y ipie os volvere uu

día bástanle gloriosa para pagar con usura



viK'slra hospilnliilad !.. (^oiulc Ualiiuino, os

mundo i|Ui> ino dojeis luirlir.

lUi.u. Insolen Ir I...

l.us jóvKNES. Wifri'do . Wifrcdo....

Alii. [luijn o lioliluiuo '. Conde, olvidáis....

Balo, ibajo á Álberlini, mtitrump. ) Tienes

ra/on , mil {¡racias

\\ INID. (</uc se iipurecf en el umbral da lator-\

TU
, y en luiiji' tie CU3<I.

) ¿(Jué es cslo? ¿Qué'

son esos gritos?

WiF. (corriendo hacia ella y en tono senti-^

mentid.
) llcrniaiKi mia I — ¡ Winidiida! —¿no

es verdad i|iie no lio nacido para sor esclavo?
'

Wl.Nin. (lámanlo una mirada de onjullo suhre

tndiis los demás.) lísclavo! — ¿TÚ, licrmanoj

mió?.... ¿y (juicn se ha atrevido á proferir se-|

iiicjanle injoria ?

1Uli>. Nadie... Preciso es que Wifrcdo sea'

un niño por haberme creido ua solo momento

capa/, de echarle en cara una adopción con,

<|ue me envanezco. Tomo ¡lor testijzos á esos se-l

ñores de que le amo como á un hijo niio. y que

después de mí, Wilredo es el único scúor en

lodos mis dominios.

WiMD. ¿Oyes, Wifrcdo?

WiF. Querida lierinaiia , un rayo de sol

(jue se abra paso entre apiñados nubarrones,

DO borra la funesta impresión ocasionada por

la lenipeslad.

Ualp. Tun joven, y ya sabéis, alimentar un

odio concentrado '/

W'w. Si , lo leDgo y lo tendré contra cual-

quiera que se oponga á mis planes— No hablo

por vos, noble conde, no; vos me dejareis par-

tir , ¿ no es verdad ?
(
Oyese el sonido ruidoso de

las trompetas.

)

Balo. ( dirijiéndose á los demás, j A la caza

!

á la caza ! Los sabuesos están impacientes

!

Viiip. Winidilda, ¿no lo vés? ¡ no me con-

testa!

Wi.MO. Ea (|ue todavía no es hora de reali-

zar tus planes, hermano mió.... tranquilizale:

cuando llegue el dia....

W'ie. (iiittrrumpimdo.) Este dia ha llega-

do ya

!

Iíald. Wifrcdo, os e.«lán aguardando.

WiK. Vamos, Winidilda. [Le dd el brazo.)

Señores, a la caza. (Baja la escalera, aroinpa-

pañundiile lodvs los deiitiis al runlosu sonido de

las trompetas.

Brut. Balduino, ¿como és que no venis?

B»i.n. Noble conde, antes (|ue vos llegaseis,

lo he advertido ¡i nuestros aniigos; tengo que
trabajar con mi secretario!

Bhut.
¡
Qiie el Santo Espíritu os ilumine !

ESCENA U.

Alberlini, Bahluino.

Bai-p. A\ lia han partido ya. Dejemos ale-

jarse un tanto ese atronador ruido de las trom-

petas, y hablemos seriamente. Albcrtini. Nun-

ca he necesitado mas de vuestros consejos.

Ai.ii. Bien sabéis que en cuerpo y alma es-

toy á vuestra disposición , noble conde.

Balo. No ignoro .i la verdad que del preca-

rio estado de mendigo te he elevado hasta el

[)unto de honrarte con mi amistad; pero sé tam-

bién que te debo cuantos conocimientos poseo.

Pero en lin , ya ves mi situación: el em|)eredor

me llama , Wifrcdo suspira por los honores y
por la gloria: Winidilda no ha comprendido

nada todavía....

Alb. ¿No os acordáis de los consejos qnc os

he dado siempre?

Bald. ¿Qué?— ¿Wilfredo acaso?

Alh. De los mucrlos nunca hay (jue Icmcr.

Bald. ¿Y el emperador?

Alb. Un secreto imperial tarde ó temprano

conduce á la muerte á ([uicii lo posee, ó bieu

le eleva hasta el poder.

Bald. Pero Winidilda?....

Alb. lie a(iui el único obstáculo que hay

El amor lo estorba todo,... Pero , noble conde

,

vos no debéis amar de todo corazón á esa joven.

Balu. Después de haberla protejido y te-

nido en mi compañía desde que nació basta su

adolescencia, deíprendcrmc de ella por siem-

pre mas,...
I
Ah I imposible, Albertini, esto

seria....

Alu. (interrumpiendo) Y quién os dice que

os desprendáis de ella ?

Bald. Pues no dices....

Alh. Lo ([ue digo es que no es necesario que

la améis.

Bald. Pero ahora, cuando ya no hay que

contar con el jiasado, ¿(jue ¡lodcuios hacer?

v\lb. I.o mismo.

Balo. Qu¿'>

Alb. 'I'ener sujeta á la joven.. .
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Bald. Ya estaba pensando en ello.

Alb. Hacer uso del secrelo del emperador

para hacerse su igual . y colocar un médico en

compañía de él para impedirle que un dia pue-

da prescindir de vuestros servicios.

Bald.- Tienes razón.

Alb. Enviar á Wifredo á Barcelona reve-

lándole antes su nacimiento, pero mandando

de antemano una carta al conde Salomón que

nos asegure la muerte de aquel.

Bald. Lo haré.

Alb. La ausencia de Wifredo os hace due-

ño de su pretendida hermana.

Bald. Mañana partirá Wifredo , vamos á

escribir á Salomón.

Alb. Pero quien irá á llevar esta carta?

Bald. Tú mismo.

Alb. Vamos pues. Y procurad otra vez te-

ner mas presentes mis lecciones: cuando se

quiere acertar el tiro , es preciso no alterarse.

( Dirígese liada la izquierda.
]

Bald. [aparte.) Lvl vívora se vá volviendo

orgullosa. Pero no importa, algún dia seré

mas fuerte que ella.

Alb. {oolvicndose á Baldumo). ¿Noble conde?
Bald. Varaos, vamos, [vanse por la iz-

quierda.
)

ESCENA IIL

[Ln mendicjo apoyándose en un palo sube poco

á poco las gradas de la grande escalera.)

El ENANO DE LA TORRE. ¡Atrás, mendigo,
atrás!... ¿donde están los guardias del noble
conde?

Mend." Soy un pobre falto de asilo ;. vengo á
pedir hospitalidad al señor....

Enan.
i
Atlas ! — (Alherlini se asoma d una

ventana con rejas que esti á la izquierda.)

Mend. Estoy cansado... [reparando enAl-
bertini.) Generoso señor, ¿no es verdad que
no me dejareis partir sin permitirme descansar
un poco?

Alb [desde la ventana.
) Os equivocáis

;
yo

no soy aquí el dueño ; sin embargo en nombre
suyo os permito descansar en la escalera, has-

la tanto que vuelvan los de la caza. Sobre to-

do, silencio.

Mekd. [d Alherlini qne se ha niiradv. ) Dios

os lo recompense y la Virgen María os prote-

ja. [Solo y enderezándose.) No, lu no eres el

conde de Flandes ; la dulzura de tú voz descu-

bre,que eres un italiano.... El no pedia recono-

cerme.... Jlubiera sucedido lo mismo conBal-

duino?.... ¡ Ah! que importapor lo demás que

me haga aclamar con mas ó menos prontitud

por sus hombres de armas , si no me prepara

el camino de mi capital , desde donde espero

volar al encuentro de los bárbaros?.. Triste

Gemianía 1 Tus hijos han dcjenerado ya de su

antiguo valor!— Acabo de recorrer casi todos

los castillos.... Y cabalmente ahora las hordas

normandas, mas audaces cada dia , no se con-

tentan ya con invadir las costas, sino que pene-

tran en el centro de las tierras; y mañana, ¡oh!

quizás mañana habrán conquistado el imperio..

.

¡Lns hijos del sud Umbien los veo regalados y
cobardes como los del Norte!.. Salomón no quie-

re dejar á Barcelona; pero su negativa le cos-

tará cara; si , le costará la corona condal que

he tenido la debilidad, ó mejor, la injusticia de

conservar sobre su frente en perjuicio de Wi-
fredo á cuyo padre asesinó!... Digno castigo de

mi egoísmo!.... Cuando tiempo atrás vine á

abrazar secretamente á mi hija, á mi hija que

lodos loman por mi sobrina, vi á ese Joven ,

que cree ser su hermano , dirigir á Winidilda

tiernas miradas, miradas que revelan la espe-

ranza de una eternidad de dichas.... Sabe Dios

que no habia venido con ánimo de revelarle su

origen, pero al verles tan dictiosos coa su amor

oculto bajo el velo de una amistad fraternal, yo

que conozco afondo lo que pesa en la frente una

corona, partí sin decirles nada. Pero ahora les

hablaré; ahora sabrá Wifredo que es el conde

de unas de las mas bellas ciudades de Cataluña,

y sabrá también que tiene un padre á quien ven-

gar.... Si cumple con su deber, será el esposo

de mi hija.—No quisiera á la verdad decírselo

yo mismo; pensaría en las necesidades del im-

perio, y tal vez no se creería protegido sino por-

que le es útil.... Cuanto mejor fuera que una

muger le revelase este secreto 1... Dios mió!

no me aflijáis mas.... ¡ mi hija ! \ mi hija es

quien sube por la escalera! ¡Oh! reprímele

corazón mió , no le rebeles.— [Siéntase en tier-

ra y parece dormido.

)



ESCENA IV.

WiniJilda. El viendiíjo.

WlNin. (^'^||^•i^ndost' y mirando á lo li'jos. I Al

lin lie podido escaparme como deseaba ; él no

me ha seguido.... Pobre Wifrcdo! ni siquiera

ha advertido la mirada que le ha lanzado el

conde. No sé, pero me parece i]uc esla mirada

lio respiraiía mas (|ue odio y cólera.. ..¡Oh! yo

lengo la culpa, lo siento vivamente: no se por-

qué, siendo así que todo lo debo al conde Bal-

duino , mi corazón no tiene mas que sentimien-

tos de aversión hacia él.... Veamos si ahora

salgo con la mia: quiero que el conde perdo-

ne á Wifredo; quiero que le dejo partir Á la

guerra: es verdad que quedaré muy triste en

este castillo, lejos de nna persona que me ama
tanto ; nadie vendrá entonces á ayudarme to-

dos los dias á cuidar de mis dores.... Oh I si

,

estaré muy triste; pero, ¿que importa mi tris-

teza? esto no seria mas que amar á una perso-

na para sí. Vaya Wifredo enhorabuena á con-

quistar la gloria; le amaré verdaderamente co-

mo á un hermano , si sacrifico á su gloria la fe-

licidad deque ea su compañia disfruto.

ME^n. Hermosa joven I

WiNiD. Santo cielo 1 un hombre aqui....

Mend. ¡
Por la Virgen ! no gritéis.... Soy un

infeliz mendigo, me han hecho el favor de de-

jarme descansar aqui, y si gritabais rae harian

salir sin demora.

Wi.MD.
I
Pobre hombre!.... Descansad en-

horabuena y rogad por mi hermano Wifredo.

Mend. Hermosa joven! ¿tanto le amáis á

vuestro hermano?

WiiMD. Como que es el único que conozco de

mi familia....

Me^p. Yo quería también rogar por vues-

tro padre.

Wi.MD. ¡Mi padre I [Oh 1 nunca le he cono-

cido.

Mend. (ap. ] Pobre niíía I

WÍNiD. ¡haciendo que se va.) Dios os guarde,

bnen anciano.

Mbhb. (confuersa.) Aguardad, aguardad...

(Cambiando de íono. I Dispensadme, noble se-

ñora, dispeasadme. Quisiera corresponder dig-

namente á vuestra bondad ; pero yo nada po-

seo , nada absolutamente sino la ciencia del

porvenir y del pasado.

WíMi). ¿Kl porvenir?

Meno. Si me hacéis el favor de alargarme

vuestra mano, os diré muhas cosas (|ueigno

rais, y que os habrán de gustar inlinito.

WiMD. ¿Mi mano? tomadla! (se lu

alartja.J

Mend. Noble señora, algún dia conoceréis á

vuestro padre, á vuestro padre que vive to-

davía.

WiNii). ¿Mi padre?.... oh ! no; me engañáis:

habría ya venido.

HÍKND. Y ha venido ya.

WiMP. Imposible, os engañáis. En este cas-

tillo no he visto mas que á los señores veci-

nos de aqui, y ninguno de ellos es mí padre.

Mend. (con düíor. ) Ya veo que no os acor-

dais (le los que os besan en la frente.

WiNiD. Si, si, me acuerdo.... liara cosa de

tres años.... Un hombre.... un hombre que me
pareció ser noble y valiente, me dio un beso.-

Necia de mi 1 estaba ya para creer que era mi

padre y el de Wifredo pero mí ilusión fué

momentánea , en todo el castillo se le aclamaba

emperador del Occidente; por consiguiente el

desconocido no pertenecia á raí familia.

Mend. ¡ Y bien I Por esta limosna que vues-

tra mano blanca ha dejado caer sobre la mia,

os juro que no llegará la noche sin que hayáis

recibido en la frente un beso de vuestro padre,

como recibisteis el del emperador. Pero jurad-

me por el amor que profesarle debéis , que al

estrecharle en vuestros brazos, no le llamareis

con el dulce nombre de padre.

WiNiD. ¡ Oh ! vos no sois un mendigo... Sa-

béis mas de lo <\\ie aparentáis.... Decidme, de-

cidme la verdad ,—decídmela, y rebosando en

alegría correré á participada á Wilfredo asi

que vuelva.

Mend. Wifredo no es vuestro hermano.

WiNiD. ¿Wifredo no es mi hermano?....

¡ Ah ! ¿seria posible? ¡ Hablad, hablad, os lo

repilo, no sois lo que aparentáis, yos no sois

un mendigo.

Mend. Yo soy.... pero ¿no ois? el sonido de

una trompeta....

WiMD. La de Wifredo.... Ya está de vuel-

ta; habrá notado que yo había desaparecido.

Mrnd. Partid, no perdáis un momento... Si,

es verdad, yo no soy ningún mendigo : en este

momento no pueilo deciros quien soy
;
pero os
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diré quien es Wifrcdo. Wifrcdo os el hijo del

conde de Barcelona asesinado por Salomón el

aquitano, posesor aclual de la capital de Ca-

taluña ; Wifrcdo debe vengar á su padre y

conquistar su ciudad, si quiere ser útil al em-

perador: y ahora que vuestro corazón de joven

late por este hombre que ya sabéis no es vues-

tro hermano , consultad vuestro deber y espo-

nedle el suyo.

WiNiD. Lo haré.

Mend. Aqui está Wifredo.— Habladle, y

que no lema en descubrirse al conde de Flao-

des; y si este se opusiera á dejarle partir....

pero en todo caso yo estaré aq^li. [retírase un

poco siyuieiido hacia la derecha.
)

WiNiD. Dios mió I ¿Quien es este hombre?

(Corre hacia Wifredo que sube la escalera.

I
Wifredo I

ESCENA V.

Wifredo, Winidilda.

WlF.
(
Adelantándose con Winidilda hacia el

proscenio. ) Hermana raia 1 — ¿Como te has se-

parado de tu Wifredo?.... Pero, que es esto?

¿que tienes?— tiemblan tus labios estás

pálida.... Oh ! habla, habla, di, ¿que tienes?

WiNiD. Estoy pálida ; tiemblan mis labios

;

si; es verdad.... pero, dime Wifredo; j,te

acuerdas de lo que me dijiste tiempo atrás?

—

Sino fueses mi hermana, me decias entonces

abrazándome, le amaria asi mismo, y obedece-

rla ciegamente á tus insinuaciones para hacer-

me digno de ser tu esposo.

WiF. Si, me acuerdo.

WiNiD. Pues bien ; si no fuésemos herma-

nos....

WiF. ¡Winidilda I

WiNiD. Si nacidos en diferente pais, te,

mandase partir enseguida para vengar á un

padre asesinado, y reconquistar una gloriosa

herencia, ¿que barias?

WiF. ¿Qué haría, me dices?—Te juraria

sobre la cruz de mi espada , hacerme digno de

tu corazón: correría á vengar á mi padre, bus

caria á su asesino aun cuando estuviera á mil

leguas de aqui ; iria á conquistiir mi herencia

,

y volvería á postrarme á tus pies para ofrecer-

te mis tierras y mi corazón.

WiNm. Pues escucha, Wifredo,.. Eres con-

de de Barcelona ; eres el hijo de un valii-ntc

ascsmado por el que ahora está en posesión de

tu condado. Te mando pues que partas, que

cumplas con tu deber y vuelvas enseguida aqui

á buscarme, si es que entonces cuando hayas

recobrado la corona condal , te acuerdas aun

de la pobre joven compañera de tu juventud.

WiF.
I
Conde de Barcelona!.... ¡Vengador

de mi padre 1.... de mi padre cuya gloriosa

historia suspiraba por conocer!.... Oh ! enton-

ces.... podré ser útil al imperio.... Pero no;

todo esto será un sueíío... Winidilda,.. ¿quien

te ha dado estas noticias? [sonido de trompetas.)

WiNiD. Los cazadores están de vuelta. Wi-
fredo, en presencia de todos los condes reuni-

dos, insta á Balduiuo para que te deje partir

!

WiF. ¡ Un sueño i—Si, esto es un sueño !

WiNiD. Aqui están lodos.... Pero en íin , si

acaso me he engañado, si no es verdad que tu

seas conde , muéstrate al menos digno de serlo.

ESCENA VI

[Todos los de la primera eszena. El mendigo.)

Alem. Vaya , Wifredo , esto si que me sor-

prende; vuestra conducta es sobremanera es-

traña; dejarnos asi bruscamente en medio de

Id caza

!

Beben. Qué terrible jabalí !— Si lo hubie-

seis visto!....

AiEM. Si no conociéramos tu carácter....

Beben. Pero di, ¿que tienes?

WiF. Nada, nada.... una ilusión.

Bald. [Salkmlo de la torre seguido de Albér-

iiúi.) Caza de valientes, caza pronta.... Seño-

res , la mesa está preparada , el viento de la

larde comienza á soplar bastante fresco, reti-

rémonos de aqui, y vamonos á la sala del fes-

tín calentada por dos gruesos troncos de enci-

na que esláu ardiendo en la chimenea.

BiiuT. Está muv bien , noble conde , vamos

allá.

Bald. ¿Wifredo? ¿Winidilda?

WiNiD. [bajo ú Wifredo. ) Conde de Barce-

lona, valor, ya es hora.

WiE. Una palabra, señores; aguardaos un

momento.

Bal. ¿ Porqué?

WiF. Conde de Flandes , vos me habéis

adoptado por hijo ; os doy mil gracias.... Pero

hasla ahora no me habéis hecho sabedor de mi

alto orijen. Yo soy el hijo de esc conde de Bar-



rclona vilmonle asesinado por Salomón el aqui-

tano ; y Winutilda no es mi hermana !

Baud. ¡ Traif ion !

Alb. (I'tijo al amJe.) Conde, acordaos....

WiK. Después de todo cslo, ya no debo per-

manecer hajo Dinj;iin lecluí sin lialier venpado

á mi padre, no debo regalarme en una mesa

sin haber salvado mi ciudad , ni descubrir mi

frenle sin haberme hedió digno de servir al

emperador bajo el noble lilulo de conde de

Uarieloiia. No os nejiareis ahora á dejarme

partir. Conde Balduino, os juro que volveré;

en vuestro poder dejo un precioso deposito; mi

hermana de ayer es mi desposada de hoy.

Balo. ; Vuestra desposada !... Wilredo, pe-

ro ¿(|uién os ha dicho (|uc NVinidilda do era

vuestra hermana?
Wl.MD. Yo.

Balh. .Munlira, mentira !

Mend. (uparecitm<lo ilf improviso.) Verdad!

LuD. Conde Balduino , quién es ese hom-
Iire?.... ¿ y de cuanto acá los mendigos hablan

tan alio entre nosotros?

Halo. ¿Como le llamas?

UeiND. (altriéndose su ropa y dejando ver en el

peclw /lis tnn'^ni'cis imperiales. ) El sucesor de

Oarloniagno.

Todos, {retrocedifndo.
) ¡ El emperador

!

Alb. (al conde.) Conde, sois dueño del por-

venir, alencion

!

l'MrEBADOR. Si, el emperador !— Yo en per-

sona he venido aquí para esponer á mis condes

lasiluaciondel imperio.-Vosotros estáis cazan

do; pero no esaqui donde debéis cazar, ni tam-

poco javalies lo que tenéis que perseguir: cuan

do la civilización se cree bastante fuerte para

no inquietarse por sus enemigos, está perdida

Brut. (doblando una ro(íi/ía. ) Estoy pronto

á seguirle noble Carlos.

lÜMP. (dirigiéndose á los demás.) y vosotros

también ?

Los CONDES, (doblando la rodilla.) También.

WiF.
(
haciendo lo mismo. ) Oh ! muy augus-

to emperador Carlos, Wifredo se postra a

vuestra presencia y espera vuestras órdenes.

Emp. De li no ccsijo otra cosa que un ejcr-

9
eilo catalán, un oji''reito de esos hijos de Espa-

ña cuyo valor no tiene igual, y cuyo amor á la

independencia es una garantía de su fuerza.

l*arle ; conquista lii ciudad arrancándola del

poder del asesino de lu padre: le aguardo en

.\ixl¿i-Chapelle.

WiF. Por la memoria de mi padre os juro

parlir en seguida.... Pero, y mi desposada Wi-

nidilda?

Emi'. Tu desposada le esperará como yo.

[abril ndn los hrazos.) NVinidilda, NVinidilda, no

te acuerdas de que esla larde debe un hombre

besarle en la fíenle?

WiNiD. (arrojándose (i sus pies.) Pa

Emp. [inlerrumpietulo.) Calla, calla, (á los

condis.) Levantaos, (ac levantan todos.) Baldui-

no, mi sobrina vendrá conmigo.

Balo. Augusto Emperador, lodos os segui-

remos esreplo Wilredo y sus amigos que quie-

ran acompañarle, y Mberlini mi .secretario que

va encargado de una misión, (bajo á Alberiim)

Tienes la carta ?

Alb. (bajo al conde.) ¿ Tenéis cl narcótico?

Bald.
(
bajo. ) Lo tengo.

Alb. (bajo) Vuestro es el porvenir.

WlF. (postrado á los pies de Wtnidüda. ) W'i-

nidilda, hermana mia, desposada mia, os de-

jo para irme á vengar á mi padre, para cüD-

quislar á Barcelona, digna dote de la sobrina de

un emperador. Bendecid á vuestro caballero,

y dadle una prenda vuestra, un recuerdo cual-

(juicra que sostenga su valor.

WiNiD. Toma esla llor, que esla mañana he

cojido en esla ventana, donde lanías vece.s no.s

hemos juntos asomado para mirar el cielo y

buscar en el la estrella .le nueslro porvenir.

Ya se que le portarás como un valiente; pero

en Ciiso de algún percance , Dios me concederá

la dicha de volar á lu lado para alentarle.

Bald. (íip. ) Esla mujer le ama intensa-

mente.

VViF. (desenvainando su espada.) Alemany,

Berenguer, compañeros mios, á Barcelona ! La

patria nos llama

!

E.MP. Condes, á Aix-la-Chapelle ; Dios pro-

leje lodavia al imperio.

*ífíi <«-<-
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ACTO SEGUNDO.

El escudo sin armas.

La capilla del palacio de los rondes de Barcelona.—Para la ecsaclilud de esla decoración consúltense de nuevo los

restos (|ue ecsisteu de dicho inomenlo.—Lujo severo.—En frente del altar decorado para unos funerales, Icviu-
lase un pequeño catafalco.-^La silla condal, los asientos do los liaroncs.—.VI levantar el lelon una sola lámpara
ilumina el fondo.—íion las tres de la mañana.

ESCENA PRIMERA.

Wifredo, Albertini.

( Wifi'edo está arrodillado sobre el escabel

colocado t'iTiile la silla condal.— En el primer

plano de la escena, eslá Albertini apoyado en

una de. las columnas de la capilla; se sonrio y
contempla á Wilredo arrodillado ).

Albertini (
ap. ) No es lo mejor el ser fuer-

te; la destreza es lo principal , el lodo; por lo

()ue á mi hace prefiero ser serpiente cjue tigre,

preDero ser Albertini que Salomón óBalduino.

Salomón ha querido oponérsele de frente en

fugar de derrotarle ('on traición, y en justa con-

secuencia Wilredo se encuentra ya conde de

Barcelona: luego después de su victoria, corrí

liácia él con los brazos abiertos y helo aqiii so-

metido á nii voluntad, mas débil que un ni-

ño.... Está orando; llora; cree halwr perdi-

do á su desposada ; cuando llegue la hora de

cebar en él nuestra cólera, su muerte se cree-

rá efecto de su tristeza (riendo) Ah ! ah !

ah ! , en esta antigua sala reirme de este mo-
do,... ¡Obi precisamente debo parecer ua án-

gel del averno haciendo mofa de Dios !..,

WiF. ¡Dios mió! — Dios mió I — ¿no os

bastan todavía tantos ángeles (|ue en torno de

vuestro solio os alaban sin cesar coa cánticos

armoniosos , (|ue también hayáis tenido que

arrebatarme á Winidilda? Su alma era la mia;

y si era
, ¡ Dios mió ! vuestra voluntad , sacar

á Winidilda de esta región de lágrimas, debíais

á lo menos llevarme á mí también á las santas

moradas de la inmortalidad !

Alb. [dirigiéndose hacia Wifredo.) Noble

conde....

WiF.
¡
Un hombre aquí I [Ah! ¿eres tu?...

Disiiensame , Albertini , yo ya no soy de este

mundo ; no reconozco ya á los vivientes.

Alb. El gallo acaba de cantar ; son las Ires

de la madrugada: vos entrasteis aquí ayer

por la mañana á la salida del sol , hora es por

consiguiente deque toméis algún descanso.

WiF.
i
Descanso dices!... ¡descanso! (Le-

vantándose bruscamente y tomando la mano de

Albertini, en compañía del cual se adelanta hacía

elproscenio.) Albertini, estamosenla capillade

los condes de Barcelona, ¿no es verdad? he-

mos venido aquí para arrancar á esta capital

del yugo de Salomón el asesino: Balduino le

habia enviado en mi compañia para que secun-

dases mis esfuerzos para vengar á mi padre,

y sin mas lardar abandoné el castillo del conde

de Flandes, preso mi corazón de una pesadi-

lla cruel , de que no bastaba á libertarme el

dulce recuerdo de mi hermana. ¿No es verdad

lodo esto? ¿ó es que estoy soñando tal vez?....

Albertini ,.., habla.... desvanece mis dudas....

Alb. Si , es verdad todo lo que habéis di-

cho: desde que recibisteis la noticia fatal , el

sueño no ha cerrado vuestros parpados.... No
ts(|ue estéis soñando, Wifredo, nó : estáis

en Barcelona y en la capilla del palacio de vues-

tro padre , á quien habéis vengado completa-

mente,

WiLF. Siendo así , no es un sueño , es la

realidad lo que tortura mi corazón.... Alberti-

ni , tú que eres el mas sabio de los sabios , di-

me, ¿conoces algún medio para vivir en este

mundo sin recuerdos, sin deseos, sin necesi-

dad de un corazón, como sí estuviera dur-

miendo ó tendido bajo la losa funeral ?

Alb. Vivid en la soledad y orando siempre.

WiF. Entonces dejadme orar.

Alb. Vos sois el conde del santo imperio..,.

WiF. Es verdad..., pero Albertini
,
¿don-

de está la justicia de Dios?... ¿qué ha hecho

la ciudad de Barcelona para que descargando

sus furores sobre mí , los descargue también

sobre mí querida patria? Oh! ciudad noble.



«Irella noble ; desarmada é indefensa cslás

:

oiiando iba á hacer un juramento de conijuis-

lar unns armas para mi escudo, mi brazo se

ha paralÍ7^do.... Alberlini , viviré en la sole-

dad; y para desprenderme de todo recuerdo
,

pasarv los dias rogando á Dios; i>cro ante to-

do abdicaré mi corona ; irc á arrojarme á los

pies del emperador , diré que no puedo bacer

nada en favor del imperio y que habiendo per-

dido ii Winidiida , no me queda olra esperan-

za que la de morir lejos de los hombres....

¡•entro de poco vá a amanecer.... Déjame solo

un momento, y no vuelvas á entrar hasta la

hora de los funerales, en que podrán venir to-

dos los harones que gusten acorapañarme eu

mi dolor

!

Alb. Pero no advertís que esta capilla es

muy fria?

WiF. ¿ Y qué importa que se hiele el cuer-

po cuando no hay fuego en el corazón ?

Alb. Debierais á lo menos descansar.

WiF. Si rae ofrecieses descansar en la tura-

ba....

Alb. ¡ Noble conde !

WiF. Déjame (Arrodülase olra vez sobre

escabel.
)

Alb. (a/).) Ofrecerle la tumba!... La lum

ba se abre sin ofrecerla!... Vamos á escribir

al conde de Flandes....

ESCENA 11.

Wifredo
(
solo.

)

i
Vivir en la soledad ! Estar siempre oran

do!... Estoy solo, pruebo de hacer oración,

y mis sufrimientos son mas intensos que nun

ca. Pero en lin , me siento ya con el valor

de un hombre ; ninguna fueria sería bastante

para hacer humillar mi frente, ninguna fuer

zaesceplo la de Dios , y la de este hombre que

actualmeiile me domina.... El hombre no vie-

ne solo á esle mundo.... (Cuando un alma , vi-

vilicada per el soplo de Dios, lán/.asc á esta

tierra para morar en ella, divídese en dos par-

tes ; la una animará el cuerpo de un joven , la

otra el de una virgen : cuando una de las doí

se apartará de la olra , es'ta quedará inhabili-

tada para todo en este mundo. Pero entonces,

¿"ho valia mil veces mas que no conquistara es-

la corona condal , que no se me sometiese ese

pueblo á CU) a cabc/.a debo colocarme , y esta

ciudad que he de enriquecer con un escudo ?...

La debilidad y los sufrimientos de un jefe echan

á perder los mejores ejércitos.... Pero no , va

lo he dicho, abdicaré mi corona; pondré en ma-

nos del emperador el título de mi padre....

mas
¡ ah ! — ¿y quien vá á reempla/.arine ?...

¡ oh ! como yo.... nadie , sin duda nadie ;
por-

que no hay bra/.o alguno que dolicnda y coro-

ne de gloria un pais eslraño con el ardor

con (jue defendiéndola se con(|iiislan |)ara l.i

patria inmarcesibles laureles.... Vi'iidrá un cun-

de eslrangcro
, y ISarcelona, la hermosa ciu-

dad de Karceluna permanecerá en silencio....

El nombre , la ambición , el deber.... oh ! si

,

todo esloes grande.... pero y e.<a parte de mi

alma, ese complemento de mi vida que lia vo-

lado ya hacia los cielos.... ali 1 \Vinidilda me
llama, Winidilda me (¡uiere aun.... jOli! mi

corazón está devorando amarguras sin cuen-

to.... ¡ Vivir solitario !
¡
rogar siempre!... Ilo-

guemus á Dios, roguemos! Arrodülasa de nue-

vo. Alvmentos de silencio. Oyese el toque fuwrul

de las campanas.
) ¡ El loque funeral !... lín otro

tiempo , niños los dos aun , desde la cima de

las torres del castillo de Flandes oíamos tam-

bién el sonido de las canifianas , su dulce ar-

nía alzábase hasta el cielo , como si fueran ecos

emanados de las poblaciones del conde , y no-

sotros nos complacíamos en esia armonía. Para

nosotros , era esto mas encantador que el dul-

ce trinar de las aves en una mañana de prima-

vera, mas que el peí fume malmal de Ihs llores,

mas que la salida del rubio sol cuyos rayos do-

rando las crestas de los nioiUcs, iluminando la

campiña , sembraban por la pradera brillantes

sin cuento. Mas ahora , este sonido es para mi

el canto de la muerte, canto que difunde por

los aires una desgarradora nueva , la muerte

de Wiiiidilda !... Pero en íin , llegó la hora de

las ceremonias fúnebres; van á entrar mis ca-

balleros catalanes.... no sea que me encuen-

tran de este modo. Vamos, Wilredo, ya no de-

berás permanecer por mas tiempo aquí; aquí

donde como conde de Barcelona vas á verle ro-

deado de tus barones , que vendrán á hacer

rogativas por tu hermana que ya no resiste....

Ellos me han felicitado por haber alcanzado la

corona , mas si conociesen á fondo la embara-

zosa situación del que se consliluye cabeza de

un pueblo, á buen seguro que no me faciUta-



rían. Ya se acercan los sacerdotes I— ¡ Ya vie

nen ! ¡ Oh ! ¡ Y yo peosaha eslar soñando lo-

davia ! (Cae de rodlias, ocultando su frente entre

sus manos , sin descubrirla haUa que el celebran

te le dirija alguna pregunta.
)

ESCENA lll.

Wifredo , Winidilda, Caballeros, Albertini, he-

raldos, sacerdotes, Alemanij, Berenguer.

[Entran los sacerdotes seguidos de les señores.

Los señores toman asiento detnls de la silla con-

dal. Albertini colocase junto a Wifredo. Wini-

dilda en trage de hombre y cubierta con una capa

de color oscuro está apoyada en un pilar.
)

WiNin. (ap) ¡Vive!— vivelodavia! ¡Ora

cías, Üios niio, mil gracias por lanío favdrl.

Pero, á qué vienen e>oscanlos, esasanlorchas,

esa ceremonia fúnebre ?

Un sacerdote. Noble conde... nos has he-

cho venir á esla hora para celebrar en esla ca

pilla un funeral para el eterno descanso de

una persona que murió hace pocos dias.

VV'iF. Es verdad , padre.

El sacer. El clero de tu ciudad ha accedi

do á tus súplicas
, y tus barones y nobleza se

han reunido con él para atraer las bendiciones

del cielo sobre tí, y para rogar á Dios que re-

ciba en su gloria al alma de la persona por

(juien lloras.

WiF. Os doy mil gracias á vos, padre mió,

y á vuestro clero y á todos cuantos acaban de

venir aquí con tan religioso fin. Ahora rogad

si Dios que se digne sacarme pronto de este va-

lle de lágrimas.

Alr. ¡ Conde

!

WmiD. [ap.)
j Como ¡

—
¿ qué ha dicho ?

—

¿ Y quién será esla persona por quien llora ?

El sACEn. Dios nos libre de hacer semejan-

te súplica, noble conde... En fin , tendréis la

bondad de decirnos el nombre , el rango y la

edad de esta persona que está descansando en

las moradas eternas?

WiF. Si , padre raio", rogad por el alma de

una muger , de un ángel....

WiNíD. [ap.) Una muger!... Qué singula-

ridad !

El sacer. y esta muger, ¿cómo se llama?

WiLF. Padre, ante la oración todos los cris-

tianos son iguales.... Dispensadme pues si no

revelo el nombre de esa muger.

El sacer. Pero....

WiLF. Pues bien
,
padre , esla muger se lla-

ma (sollozando)
¡
oh I rogad , rogad por M'íai-

dilda.

WifiíD. (descubriéndose.)
¡ Por mi ! [Arroja

su capa y dirígese hacia el altar. ) Padre, Wi-
fredo, se han engañado , vivo aun y te amo.

Alb. (ap.) ¡ Estoy perdido 1

WiLF. (abracándola.)
¡ Winidilda !... Wini-

dilda ! Ah ! yo estaba soñando!... Padre, ha-

ced apagar esas antorchas, y retiraos. Seño-

res, podéis retiraros también , pero aguardad-

me en la sala de armas. Preveo ya sucesos im-

portantes ! aquí está el ángel de Barcelona !

Alb. [ap. ) Bien, muy bien; no ha sospecha-

do de mí

!

ESCENA IV.

Winidilda, Wifredo.

WiF. Ya estamos á solas! üime, dime

;

eres la misma Winidilda ó una sombra suya?...

oh ! habla , que yo oiga tu voz y disipa mi ilu-

sión ó cólmame de alegría

WmiD. (abrazándole.)
;
Hermano mio!

WiF. Ah!si, si ; eres la misma : Querida

Winidilda, ven acá, ven, descansa tu frente

sobre mi pecho: ¡qué feliz soy!... ¡Esa encan-

tadora hermosura, esagracia, esos cabellos

despidiendo fragancia como en otro tiempo

¡ah! todo, lodo me convence de que estoy abra-

zando á mi inolvidada Winidilda.

WiNiD. Esa noble presencia, ese pecho que
estoy abrazando, esas miradas que se cruzan

con las mias, todo rae anuncia que eres el mis-

mo Wifredo : oh ! el cíelo me colma de con-
tento I

WiF. ¿No es verdad que eres la ruisma Wi-

nidilda?

WiNiD. ¿No es verdad que eres mi her-

mano ?

WiF. Si, yo soy Wifredo; Wifredo con

quien te desposó el emperador ! Wjfredo, tu

hermano en el pasado , tu esposo en el porve-

nir

!

WiNiD. Y yo soy Winidilda, aquella joven

á quien todos los diafe visitabas allá en la som-

bría torre, la que te conducía á su ventana

adornada con plantas y flores, cuyas hojas de

esmeraldas y de plata doblábanse llorando so-

bre las negras murallas del castillo: aquella



jóvcn cuyo sonris , cuyas palahras , ruyo cora-

zón , cuya alma un lia , iiu eran sino un eco

del souri» , tic las palabras , del corazón y del

^Inia de un joven <i quien llamaba 5U henuano.

WiF. l'ues entonces, ¿á i|ue vienen esas

negras colgaduras, esecalafalco, esos caDlos

(|ue resonaban a(|ui?

NViMD. ¿A qué me mandó el emperador

aquella carta (pie niesumiuen la desesperación,

mientras yu, tranquila en,mi retiro, estaba

aguardando que volvieses?

Wif. {sacando un pergamino.)
¡ Ah ! qod?

¿babriais iccibido acaso uua carta semejante

a esta ?

WiMD. (después de enU-rarse.
)
¿Qué miste-

rio es este?... Wifredo, hay traidores en tor-

no del emperador y los tienes también en tu

comiiañía.... Es (¡reciso tomar precauciones;

un odio secreto indudablemente nos persigue,

y de este odio nace nuestro doble error. ¿Quién

lia remitido esta carta? ¿quién la ha recibido?

^V|F. Alberlini la ha recibido.

WiNiB. ¿VA Italiano? Conque ¿este hombre

no estaba en Italia?

WiF. El dia que vine á vengar á mi padre,

cuando el asesino Salomón cayó examine al pié

de la escalera del palacio, Albertini fuéel prime-

ro que escitó en favor mió las aclamaciones de

la multitud , y en presencia de lodos me prestó

homenaje doblando su rodilla anle mí!... no

sé como es (lue se encontraba aqui.... Desde

entonces ha sido mi consejero , mi amigo : una

persona conocida es á no lardar una persona

amada, cuando uno se encuentra en tierras y
entre personas estrañas. Ayer me présenlo la

carta fatal, y no tuve aliento masque para or-

denarle los preparativos de la ceremonia reli-

giosa (|ue tu presencia ha venido á hacer inútil,

viQea(|ui á llorar y le he encontrado á ti para

consolarme.

WiNiD. .No sé porque
,
pero me lio poco de

ese hombre.

WiF. ¿Qué interés puede tener en serme

traidor?

WiMD. El interés que llene la serpiente en

emponzoñar á cuantos toca. Otro traidor ha-

brá también cerca del emperador, porque estas

dos cartas están escritas de un mismo puño. Dor

mida tranquilamente en mis dulces esperanzas,

te estaba a¿;uardando a cuarenta leguas de
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¡Aiv-la-Chapclle, en un monaslnrio construí-

jdo por el gran Carlos; yo ronlaba los dias coa

una ansiedad que solo conoce el cora/.on que

ama
; y pensaba en ti como se piensa en la voz

de la persona querida.... Un correo del empe-
rador entra un dia en el monasterio cuyo puen-

te se baja; dice que viene con un recado para

mí, veste recado, ay 1 es la noticia de tu

muerte

!

NViF. ¡Pobre Winidilda!

WiNiD.
¡ Oh ! al oir esta nueva quédeme co-

mo una estatua; trasladáronme á mi celda , y
permanecí tres horas sin sentidos.... Pero

cuando volví á la vida, cuando estuve para pen-

sar que ya no le vería mas sobre la tierra , el

¡deseo de verte por vez última se apoderó de

mí y galvanizó mi cuerpo; frustré la amable vi-

|gilancia de mis hermanas del claustro, y des-

I

pues de vestirme de este modo, monté sobre un

brioso corcel y partí sola....

WiF. Sola.... siendo tan delicada, tan tí-

mida i...

WiNiD. ¡Delicada! ¡débil! es verdad I....

tú me has conocido perfectamente ; pero en-

tonces eras mi hermano ; no eras mi desposa-

do ! — Acabo de llegar esta noche ; las cam-
panas de la ciudad doblaban , marcando loque

funeral, y mi primer cuidado fué el de infor-.

Imarme de Wifredo.... Pero Wifredo vivía; la

carta imperial rae había engañado.... ¡Oh!

sí entonces me hubieses visto, si hubieses pre-

senciado los esfuerzos que hice para llegarme

hasta tí, habrías conocido que te amo mas que

á mí misma.... En vano instaba una y otra vez,

nadie podía verte , y he tenido que aguardar á

que amaneciese para entrar en esta capilla, si-

guiendo á lus barones
, gracias á la compla-

cencia de uno de ellos.

WiF. Y yo estaba llorando , mientras tú

estabas buscando como verme
, y apoyaba raí

frente sobre la cincelada silla condal....
¡ Oh !

si , será preciso que lome una terrible ven-

ganza del que lan vilmente ha engañado al

emperador.... Hermana mia, ¡Oh! lú note

apartarás ya de mí ,
¿no es verdad?

Wi.MD. Partiremos junios.

WiF. [Partir

!

WiNin. Pues que ¿ has olvidado ya los peli-

gros (¡lie amenazan al imperio? Es verdad (juc

los normandos se retiraron un momeólo, poro
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solo para volver con doble audacia que anles....

Eq el camino por donde vine, encontré á mi-

llares de soldados que se volvían áAix-la-Cha-

pelle , vivamente deseosos como están de ad-

quirir gloria para si , y mas Vitorias para su

patria.

WiF.
i
Victorias para su patria I.. El escudo

de Barcelona está todavía sin ocupar, y yo, le-

jos de todo enemigo á quien presentar batalla

campal , no puedo conquistarle armas algunas

para grabarlas en su escudo.... ¡Mil padre

mió , os he vengado, si
,
pero no acaba aquí

mi misión : me habéis legado en herencia el

cuidado de ilustrar á Cataluña , y nada he he-

cho todavia por su gloria.

WiNiD. Vente conmigo pues, vamos á de-

sengañar al emperador.

WiF. Que mi amor sea mi esperanza en el

porvenir. [Dirígese hacia la puerta de la capilla

y grita. ) A mi , catalanes , á mí

!

ESCENA V,

Dichos. Barones.

WiF. Vuestro conde despierta hoy para la

gloria: Wifredo después de libertarla del des

polismo , sabrá dar á vuestra ciudad las ar-

mas que faltan todavía en su escudo, y con las

que se ostentará como Reina. El emperador

de occidente , Carlos , el que me encargó sal-

vase vuestra libertad y la corona de mi padre,

vé con sumo pesar el imperio invadido por hor-

das bárbaras
,
que van sembrando en todas

parles la destrucción y la muerte.... Quiero ir

en busca de esos bárbaros, y esterminando sus

destructoras hordas , coronarme de gloria
, y

grabar ea el escudo de Barcelona unas armas

cuya gloria solo acabará con los siglos ; caba-

balieros
, ¿ estáis prontos á seguirme ?

Tonos. Sí , noble conde , si.

WiF. No esperaba menos de vuestra caba-

llerosidad : Cataluña nunca será sorda al lla-

mamiento de la civilización amenazada : Cata-

luña es hoy la hija de la civilización ; mañana

será su salvaguardia.... Alberlini

!

Alemany. Noble conde, Alberlini no eslá

aqui.

WiF. ¿Yeso?
WiNiD. i Ves como es él quien le hacia trai-

ción ?

WiF. Pero ¿en dónde está?

Alem. Apenas salimos juntos de la capilla ,

cuando en nombre vuestro solicitó que le en-

jaezasen el mas lijero caballo de vuestras ca-

ballerizas; y montando enseguida partió diri-

giéndose hacia los Pirineos.

WiF.
¡
Ah ! tenias razón, Winidilda, ese

hombre es sin duda un enemigo nuestro....

Que se le persiga inmedialamenle.... Señores ,

la campaña comienza por una traición , mas yo

os juro que acabará con un triunfo ó con la

muerte de vuestro conde..

VViNiD. ¡Wifredo!

WiF. Dios nos protegerá , Winidilda.... Va-

monos en seguida : nobles señores , os juro

que antes de un año Barcelona grabará en su

escudo unas armas eternamente gloriosas. [Ar-

rodillase anta el altar ; los demás hacen lo mis-

mo.) Soberano señor, invisible general de los

ejércitos cristianos, Espíritu omnipotente, pro-

tegeged nuestro valor, dad fuerza á nuestros

brazos.

ACTO TERCERO.

Balduino.

Sala del palacio del emperador en Aix-la-Chapelle: á derecha é izquierda ventanas ; en el fondo (res puerlas gran-

des á las que se sube por doce gradas á lo ancho de la sala. A la izquierda una mesa. A la derecha una gran si-

lla, bajo un dosel de seda. A la izquierda y en primer lugar una pucria baja.

ESCENA PRIMERA.

Balduino en pié, El em'ierador sentado á la

derecha.

Emperador. No, Balduino , nó; yo no soy

dichuso
, y dudo que pueda haber felicidad so

bre la tierra para un descendiente de Garlo-

magno. Los grandes generales y los fundado-

res de los imperios nunca piensan en los que

deben sucederles: acostumbran ásus capitanes

á obedecer al individuo mejor que á los princi-



pios de qiio dichos poftN son los reproscnlanles;

y cuando (luedaii los principios solos, cuando

el individuo no eciisle, los imperios se des-

inicinbran y perecen como los que les fundaron.

I'ero, Baliluino , corramos un velo sobre lodo

oslo.... niino ,
¿has recibido al¡;una noticia de

Wifredo ó de NVinidilda?.... Ya se rae figura

que no; porque cegado el uno por el orgullo

.se habrá olvidado de mi , y la olra cubierta

con el blanco velo de las vírgenes esquivará

lodo pensamícnloquenoseacsclusivamcnlc re-

ligioso.

Baldiino. Auguslo emperador, por mi par-

le solo tengo que repetiros , que tal vez no ha-

ya molivos para acusar á Wifredo de orgullo

y de olvido. Su alma era generosa
, y noble su

corazón.... Di-s|)ucs (|ue os dignasteis crearle

conde del imperio, partió á libertar á su patria;

y por ahora no veo molivo alguno para pensar

tan mal de Wifredo.

Kmp. Tienes razón en defenderle, Balduino;

tal vez ahora esté eu camino ya.

ÍÍált). y aun cuando asi no sea, para que

necesitáis ahora de ^Vifredo?... No tenemos

enemigo alguno que nos moleste ; los norman-

dos han huido ya...

Emp. (sonn'<'ii(/o tristentente.) ¡Los norman-

dos han huido!... ¡ah!... si, es verdad; pero,

conde, también á veces abandonan lasólas una

roca aislada que se eleva en las orillas de la

mar, sin que por esto quede á cubierto de una

bravia loi menta; á no tardar el viento entu-

mece las aguas , óyese en lontananza un sordo

ruido presago de la tempestad , y las olas fu-

riosas, espumosas y bramadoras lánzanseotra

vez sobre la roca , y en un momento siegan lo

qae en millares de tormentas habían intentado

vanamente: levántala de su asiento y envuelta

en blanca espuma luindese eo el abismo. Otro

tanto harán con el imperio las invasiones de los

bárbaros, la cólera de Dios los agita, como agita

las encrespadas olas, para cumplir con la ame-

naza de un castigo desgraciado primero, y olvi-

dado después por las civilizaciones culpables.

Bau). Pero , vuestros caballeros os acompa-

ñarán.

iíve. ¡Ojalá!... Pero en fin, á lómenos me
acompañarás lü , el único que me siguió con

sus aguerridas huestes obedeciendo á mi primer

llamamiento , el único hombre que conoció mi
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momenlánea debilidad , el segundo padre de

mi hija.... ¡(til! ¡ Si á lo menos viniese Wi-
nidilda ! ¿ Y porquó no ha de venir? ¿ prohibe

acaso la religión que una hija abraze á su pa-

dre antes de lomar el velo?

Bald. Lo (|UC dice la religión , es que cuan-

to mayores sean los sacrilicios, mas agradables

serán á Dios.

Emi'. 1 Ah ! pero yo no quiero en Winidilda

esta clase de sacrilicios.... Ella ama á Wifredo,

Balduino , lo sé , le ama; y este amor que bro-

ta en nuestro corazón cuando jóvenes todavía,

no se olvida jamás.... Ea, Balduino , iremos á

esc monasterio.

Bai.d. Dentro de ocho dias habrá consejo del

imperio
, y dentro de un mes los obispos cele-

brarán un sínodo : Como és posible pues que
partamos ?

Emp. ¡Siempre con nuevos trabajos!—¡nun-

ca un momento de descanso !— ; nunca un dia

de solaz y de dicha entre familia !... Balduino,

cedería la púrpura y mi título de emperador á

trueque de recibir un beso de mi hija , aunque

tuviera después que permanecer en la esclavi-

tud : en fin
,
por esta vez voy á quedarme. Sin

embargo ¡larlirás tú : vete enseguida, no pier-

das tiem[)o, corre, revienta, si es preciso, mis

mejores caballos con tal que llegues y vuelvas

con la mayor prontitud; sondearás los mas se-

cretos pensamieulos de Winidilda
,
pero guár-

dale de consentir a nombre niio en ninguno de

sus planes.... Y al despedirle la abrazarás....

Wifredo,
¡
cuanto siento tu tardanza.... Pero,

ah ! AVifredo vendrá.... si.... no lo dudo, ven-

drá.... Balduino, esplicame una cosa de que
casualmente me acuerdo ahora; esas dos fir-

mas en blanco que el otro dia me pediste, ¿ pa-

ra qué las necesitas ?

Bald. La una para poner un escrito en favor

del Sanlo-Pndrc, y la otra para copiar la carta

que dictasteis á vuestro secretario Fausto pa-

ra apresurar la llegada del conde de Barcelona.

lÍMP. A ver
,
pues si me dejas leer esto ?

Bald. Ambos escritos partieron ayer por el

correo.
,

Emp. Bueno,... pero cuidado con que olra

vez te permitas enviar una sola letra escrila

en nimibre mió , sin (jue yo la haya leido: es

cosa que no la perdono á nadie,... ¡ oh !
¡ cuan

desgraciado soy !...
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Bald. Sean de la clase que fueren vuestras

alarmas , sabré haceros ver la falsedad de las

causas.

Emp. Yo no temo nada; pero sufro esce-

sivaraenle....

Bald. Noble emperador , lodos los polenla-

dos llenen enemigos ocultos, y quizás

Emp. Ya le he prohibido otra vez hablarme

de peligros personales.

Bald. Esos peligros pueden redundar en

perjuicio de personas que vos amáis....

Emp. Vela por ellas, pues.... Yá propósi-

to, de doy mil gracias por ese médico judío que

me has presentado.... Voyme ahora solo á

la sala de armas: al momento estoy aquí. (Va-

se por una de las puertas del fondo.
)

ESCENA II.

Balduino.

Favorito del emperador , seguro por Alber-

lini de la muerte prócsima ó á lo menos del si-

lencio de Wifredo;... ¡ Tengo el raarcótico de

Alberlini I... Y yo seré el primero en el impe-

rio.... después del emperador.... j Ah ! quien

sabe!... Los nobles quieren gozar; obedece-

rán á cualquiera con tal que secunden sus de-

seos veremos, si, veremos.... ahí está

Isaac 1 — Por ahora todo va bien ; la fortuna

me sonriee!... ¿quien sabe si este judío ha es-

crito lodo lo que he dictado? Estos villanos

tienen la dicha de saber escribir en un momen
lo un pergamino entero.... ¡ Ah! ¿y quién po

dria disputarme mi presa?.. Dios, solo Dios...

Pero Dios estoy seguro de que no lo hará

;

harto tiene que hacer allá arriba....

Un soldado [entrando con precipitación.) ¡Se

ñor Conde 1

Bald. ¿Qué quieres ? ¿ Y quién te ha dado

permiso para entrar?

SoLD. Un estrangero que á caballo acaba de

llegar de un pais muy distante , desea veros

al momento....

B*LD. ¿Os hadicjio como se llama?

SoLD. Si , noble conde , se llama Alberlini.

Bald.
¡
Qué entre ! [vase el soldado.) Maldi-

ción!... ¡Sisera que Dios habrá escuchado

mis palabras!...

« JJ3 9C CCH

ESCENA III.

Balduino. Alhertini—[entrando por el fondo,

sucio de lodo y polvo.

)

Bald. Alberlini ! ¿ qué es lo que hay ?

Alb. Noble conde , no hay que perder un

instante, si queréis conjurar la tempestad: no

les adelanto mas que de algunas horas ; vienen

ya....

Balo. ¿Quiénes son estos que vienen?

Alb. Seguidos de lodos los guerreros de Ca-

taluña; antes de un momento estarán aquí I...

Bald. Pero quien?— acaba!

Alb. Wifredo y Winidilda.

Bald. (aíwntrac/o.) ¿Es cierto?

Alb. Os lo juro.

Bald.
¡
Oh / entonces me has hecho traicionl

estoy perdido.

Alb. Todavía tenemos tiempo para huir
, y

vuestras murallas de Flandes son bastante al-

tas.

Bald. ¡Yo, huir!... No soy italiano

Eres un miserable, Alberlini: tú eres la causa

de todo esto !...

Alb. ¡Ah! ¡cuan ingrato sois, noble conde...

¿Puedo yo acaso impedir á los vivos que ven-

gan á protestar contra la noticia de su muerte?

Bald. Cómo? qué?...

Alb. Winidilda estaba en Barcelona el dia

mismo en que Wifredo hacía celebrar exequias

para su eterno descanso.

Bald.
i
Oh ! — y cuanto la amará I

Alb. Me escapé al momento,- solo he atra-

vesado las Gallas y la mitad de la Alemania

para llegar aquí antes que ellos: h« tenido

que luchar con tantas dificultades, que iban

á ganarme la delantera ;
pero he pasado á na-

do un rio para llegar aquí antes que nadie....

Ya os decia yo que no'eonveuia amar á esa mu-

ger....

Bald. ] Será raia !—lelo juro t será mia I ...

Alb. ¿y bien ,
¿queréis venir?

Bald. Te mando que te quedes. ¿Piensas

acaso que voy á sacrificarlo todo con tanta fa-

cilidad, sin oponerme aun cuando sea á la mis-

ma Providencia?— Yo amo á esa muger, la

amo entrañablemenle, le lo he dicho mil ve-

ces
, y el amor debe darme alientos para el

mal como á otros se lo dá para el bien. [Abre



iii pufrln peqiwmi ¡Ir In izquierda.) Enlra aqiii I

Alb. ¡ Noble ((lude!...

BitLD. Kolra

!

Alb. (ap. entrando.) \S\ me habré equivo-

cado!

Bald.
(
despufs de cerrar la jiuerla dirígese

hacia el fondo.
) | A mi 1 venid !...

Un sold. ¡Señor!...

Bald. IVonlo, elm('dicodel emperador....

{ vtise el saldadi). ) Eti el primer inomenlo se

helado la sangre en mis venas; mas ahora ((tie

ha vuellü á su curso natural.... Veamos si ten-

go el narcótico.... Si.... un rayo de luz ha pa-

sado suliilamenle (lor mi Irenle.... l'Á cielo ha

creido sin duda salvarlos y me lus ciilrega....

A(|ui está el médico.... Adclaulc ls¿tac.... Ue-

jadnos solos.

ESCUNA IV.

Balduino , el 3Iédtco Judio.

Med. {doblando la rodt^/a. ] Vuestra mano,

scTior....

Bald. Levántate, judio, levántale: algo mas

tienes que hacer que besarme la mano.

Mkd. Estoy á vuestra disposición.

Bald. ¿Amas mucho a tu pueblo V

Judío. ¡Israel!... ¡Israel!... ¿Porqué me
estáis siempre atormentado con estas pregun-

tas de si amo á la familia santa ?... oh ! pue-

blo de Israel

!

Bald. Porque en cambio del m;il que harás

á los cristianos que le señalaré, liaré mucho

l)ien á tu pueblo , y le daré mucho oro.

Med. ¡Oiol se cotislnnu un temi)lo con

oro

Bald. Hoy el ángel de la muerte ciérnese

ya sobre los cristianos.

Meo. Tanto mejor.

Bald. Sea cual fuere la juvenlud'y alcurnia

de las víctimas, si se le pregunta acerca la cau-

sa de su muerte, diiás que han sucumbido á

la fuerza de un veue:io.... y sobre lodo de un

veneno Icnlo.

Med. Muy bien; lo diré....

Bald. ¿Ya has entendido. Estén (') no de ale-

largadas las personas que le presenten, dirás

que están muertas?

Men. Lo haré.

Bald. ¿ Me comprendes ?

Men. Sois el favorito del emperador.

<7

Bald. j Y bien !...

Mi'.N. Esto me basta, (ruii/o y scntdus de cla-

II M.
)

Hald. [Ola! ¡clarines! ¡grilns de alegría!...

Va vienen.... corazón niiu, sé duro como el

mármol.... Judio, si eti verdad que no amas á

los cristianos , regocíjate ; regocíjate. ( Diríge-

se hacia el fvnlo y parece escuchar con amiedad.)

Me.n. [i'p.) Me dará uro i):ira hacer daño

á

los (¡ue creen en su Uios 1 ¡ Infame ! Toda esta

raza de hijos del Mesías tienen igual carác-

ter.... ¡Paciencia! ¡Paciencia! Algún día com-

praremos á Jerusulen con el precio de sus pa-

siones saciadas.

ESCENA V.

El medico , Balduino , El emperador , toda la

corte.

Eap. [Entrando precipitadamfnte.) ¡Baldui-

no ! ¡ Balduino ! — Soy profeta !... Te he dicho

que vendría, y hele aquí que viene, y viene

con ella !... Alégrale , mi antiguo amigo , alé-

grale I

Bald. ¿ i fredo y inidilda vienen?

E.MP. Te digo que si ; y aun mas , ya están

aquí.

Bald. [adelantándose con el emperador hacia

elpruscenio). Augusto emperador, la llegada de

estos dos jóvenes va á descubrir algún sombrío

misterio que temo sondear ya.... Vos tenéis

poderosos enemigos; están aijuí tal vez.... No
dejéis pues á nuestros jóvenes que os digan de-

lante de todos loque tendrán que comunicaros.

Emp. Tienes razón , nos quedaremos solos

con ellos.

Bald. Pero vos tendréis que hacer con el

legado del papa que vá á partir antes de una

hora.

Emp. ¡ El imperio !
i
siempre el imperio !...

Pero bien , me aguardarás aqui , hasta que yó

me haya despachado de dicho legado.

Bald. (aj). )Alíin, hoy por vez primera

me parece que el legado del Papa puede ser-

vir para algo. [Ahn'nsn las puertas del fondo

salen Wifredo y Winidilda seguidos de caballe-

ros catalanes. Winidilda con el troje y velo de

religiosa.
)

Emp. ( Corriendo hacia ellos.) ¡Oh!... Wi-
nidilda hija mia !...

Balo, (deteniéndole. ) Augusto emperador

,

el UccidcDle os miía.
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ESCENA VI.

Dirlios. Wifvedo , Winidüda. La corte catalana.

WlF. (dando la mano á Winidüda acercan-

te di emperador y caen los dos de rodillas. Ce-

sar, Emperador de Occidente, Augusta Ma-

gostad, pedírnoste postrados á lus plantas, que

nos dispenses por habernos presentado asi los

dos á tu presencia : dentro de poco sabrás el

misterio que motiva nuestra venida , y no te

pesará de que sin perder horas hayamos acudi-

do á postrarnos á lus plantas.

Emp. Levantaos, venid á mis brazos!... No

es hora todavía de que yo sepa lo que por tan-

to tiempo os ha tenido separados el uno del

otro, y porque motivo no he podido disfrutar

de vuestra amable presencia. Otra cosa quiero

saber inmediatamente, Wifredo! Dirae, ¿qué

gracia solicitarás del Emperador, cuando en los

gloriosos campos de batalla que os esperan
,

esos generosos caballeros que te siguen habrán

me7,clado su sangre con la tuya?

WiF. Para raí os pediré sola una gracia , la

mano de esta joven , de este ángel humano cu-

ya frente ha cubierto el velo de las vírgenes....

Para mis caballeros, para mi ciudad , os pido

un blasón que pueda ser mas adelante una ga-

rantía del valor y del patriotismo de sus hijos.

Emp. Wifredo, verás cumplidos lus deseos.

Y tú, querida Winidilda, no me pides gracia

alguna?

WiNiD. Con vuestra gloria y la de Wifredo

quedaré mas que satisfecha.

Emp. ¡
Ah! si supieras cuanto te amo, hija

de mi corazón I Deja, deja que á solas pueda

hablarte con mas desahogo; déjame conocer

al momento el misterio que motiva vuestra ve-

nida!...

Bald. Augusto emperador, el legado del

Papa os está aguardando.

Emp [separándose de Winidilda con pesar.)

Allá voy!... Hija mia, deja que en despedida

imprima un beso sobre lu frente.... quedaos

los dos aquí con Balduino á quien no habéis sa-

ludado todavía: vaya , sí que sois poco reco-

nocidos!... Vuelvo en seguida y me lo espüca-

reis lodo... ínterin, descansad y refrescareis be-

biendo dulces licores. Conde de Flandes , á li

te los confio. Alemanes y Catalanes, caballeros

lodos, venid conmigo- [Mirando con atención d

¡Wifredo y á Winidilda.) Pero, queridos mies,
osláis los dos muy pálidos! ¿os encontráis qui-

zás indispuestos?

WiF. No tal, augusto emperador; lodo esto

no es mas que el natural efecto de un largo y
precipitado viage.

Emp. Entonces, descansad... Vamonos. (Fo-

se seguido de la corte y de los catalanes
;
jóvenes

esclavos traen frutas y refrescos , Balduino per-
manece junto á la mesa. Wifredo acompaña á
Winidilda á la silla de la derecha.)

ESCENA Vil.

Balduino, Wifredo, Winidilda.

WiF. Siéntate, Winidilda; esle viage te

habrá fatigado sin duda.

WiNiD. No, Wifredo, no; lu sola compañía
hace llevaderas todas las incomodidades. Pero

no te apartes, quédate á mi lado.

Bald. Conde de Barcelona, hija del empe-

rador , dispensadme que os diga que os olvidáis

de los tiernos recuerdos de la juventud. Tiene

razón el emperador; ya veo que ni una palabra

tenéis para dirigir á vuestro ¡irimer amigo.

WiNiD.
i
Ah ! os juro....

WiF. Perdonad , noble conde; nuestra se-

paración puede haber influido un tanto en la

espresion de nuestros pensamientos
;
pero no

ha podido borrar de nuestra memoria el recuer-

do de vuestra pasada hospitalidad : vuestra ma-

no, noble conde

!

Bald. Eres valiente y joven, Wifredo; pero

vuélvete junio á Winidilda; quiero hoy volver

á lomar mi papel de padre y servir á mis hijos

que están cansados.

WiF. Mil gracias, noble conde. A mas de

que siento en mi frente un fuego que la abra-

sa; y estaré mejor sentado.... en especial jun-

to á Winidilda.

Bald. Eslá muy bien.

WiNiD. ¡Wifredo mió!. al fin hemos termi-

nado hoy nuestro viage; aguardemos un mo-
mento, y el emperador lo sabrá lodo

, y nos li-

brará de nuestros enemigos y vengará nuestras

pasadas pesadumbres.

Bald. (ap. vertiendo el narcótico.) El empe-

rador ya no les oirá hablar mas.

WiF.
I
Oh ! no hables de pesares, Winidil-

da. Cuando un cielo de dichas parece que se

nos prepara, ¿á qué viene recordar las pena-



Iiilades pasadas?— Eijquiva tan fúnebres re-

cuerdos, mi pecho arde por t(, Winidilda.

Bai.D. [prfsi'ntiindolfs frutas y (las copaí.)

¿Gustáis de estas frutas y de estos refrescan

tes licores ? •

WiMD. (después de beber. ) Muy frio es.

"WiK. Venpí, venga, [bebe) parece que me
cnruciiiri) mejor.

lUi.o. ((j;). ij vi'lritindose ti la mesa.) Mien-
tras (|iie ahora Alberlini no haya equivocado

el frasco del narcótico I

WiNin. ÍCsto Mic hiela el pecho. Wifredo,

acércate; dame la mano. Pero, /(¡ué es esto?

el sueüo me domina , ciérranse mis párpados

aun sin querer
, pero ¡

ah ! yo no quiero dor-
mir.... Wifredo! Wil'redo !...

"Wiv.
j
.\nj;el mió!... ¿qué es esto?... mi

vista $e anublal {probando ti levantarse.) ¡Trai-

ción! ¡traición! ¡A mí!... [caijendo)
¡ Ah

!

¡
Fl emperador!...

Bald. Ya duermen.... Veo que Aibertini se

ha portado como dehia. [Poniendo la 7nano so-

bre su pecho.) Bien dormidos están. Triunfé.

(
Corriendo hacia la puerta y grita ) ;

¡ Guardias!

¡Socorro! Corred lodos aqui. (Abrense ¡as puer-

tas
, t'CTise correr guardias en todas direcciones

;

otros se dirigen hacia Wifredo y \íinidilda.)

Ahora, solo me falta saber manifestar la estu-

pidez de la virtud ! ; VÁ emperador! [Cae de

rodillas junto á la puerta de en metlio , con los

ojos turbados, y los cabellos descompuestos.)

ESCENA VIH.

Dichos, El emperador. La corte Alemana y
Calaltjna,

Bald.
¡ Oh ?

¡
no entréis ! ¡ no entréis! ¡Mal

dicion , noble emperador: nuestros hijos, or-

gullo mió y vuestro.... Oh! acaban de caer

desvanecidos en mis brazos , habéis venido de-

masiado tarde á socorrerlos.

Emp. Imposible!' (corriendo hacia ellos.) ¡H1-

¡os mios

!

Bald. (afectanlo swnu doíor.
)
¡Maldición !

¡ maldición

!

Emp. ¡Frios! inmóvilpsl cuando ahora mis-

mo los ahraze llenos de vida.... Balduino, han
muerto á mis hijos ; Balduino , es preciso que
me digas como ha sido e-to... ¡Ah! perdona...

lü eras también su padre, lu.... pero ah! bien

puedes comprenderme, la sospecha, el horror,

la desi'speracion.... ¡oh! no eres tú solo el

maldito!
¡
Un médico, que venga un médico!

Quizá sea tiempo todavía !

i'A MfiDICO (saliendo tic entre Iti iiiultilud y
arrodillándose delante tlel emperador.

) ¡ Noble

emperador

!

Emp. Te daré tanto oro como pesa mi coro-

na imjierial si salvas á estos dos jóvenes I

MeD. [despws de reconocerlos.) Imposible,

noble emperador , imposible; no puedo acce-

der á vuestros deseos. •

Emp. ¡Cómo! ¿qué....

Meu. lian muerto....

E.MP. Puesentonccs, me dices de que han

muerto ó mando ahorcarle.

Med. De un veneno.

Bald. Augusto emperador, ya os lo dije an-

tes de cometerse este crimen : en todas partes

hay gentes infames que persiguen á cuanto

amáis.

Emp. Pero donde se habrá vertido esc corro-

sivo? Quizá en las copas.... quiza en este li-

cor!...

Med. lia sido un veneno que ha obrado len-

tamente.... si, tan lentamente que solo podia

producir efeelo hasta después de veinle dias

que se lomó....

Bald. Augusto emperador, esta bebida se

la he presentado yo por orden vuestra; en vues-

tra misma presencia voy á beber la restante,

en descanso de las almas de las dos victimas.

[Llena tina copa.)

Emp. ¡
Detente

!

Bald. No; dejadme! quisiera morir tam-
bién.... (Bebe y dejando la copa sobre la me-
sa después de tm gran suspiro dice:) ¡Ahí
pero este vino no parece que cause la muer-
te

Emp. Ven á mis brazos, conde de Fiandes...

Esta mañana pensabas hacerme creer en la fe-

licidad del imperio; ¡cuánto te engañabas ! el

imperio eslá condenado en mi, y yo eslov con-

denado en él. Ven á mis brazos.... Lloremos
juntos....

BniT. Augusto emperador....

Emp. Silencio I si acaso entre los concurren-

tes está el asesino de estos jóvenes, que me es-

coche : ruégole encarecidamente que no se ol-

vide de mi y que me envenene; que no lema:

los descendientes de Carloawgno tiemblan an-
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le la fatalidad, mas no anle el temor.... Pero,

iquédigo! ¿sospecliar de vosolros, valientes

míos?.... ¡Estoy loco.... Vamonos lodosa la

capilla.... A lo menos, reclinada mi frente so-

bre el frió marmol del altar, tal vez miligue

el ardor que la está abrasando. Balduino, qué-

dale aqui. Fuiste su guarda cuando mecíanse

en la cuna; vela sobre ellos en esla fúnebre no-

che.... ¡Wifredo!.... Winidildal ¡Ah! vamo-
nos lodos....

KSCENA IX

Balduino, 'Winidilda y Y/ifredo. Luego

Albertini.

BaLD. [después de mirar al emperador hasta

perderse de vista.) Por esta vez, augusto empe-

rador, podrás todavía rogar á Dios por tus hi-

jos; pero yo le juro que no los arrancarás del

poder de Balduino.... La virtud es siempre cie-

ga... ya sabia yo que me confiaría el encargo

de sepultar estos cadáveres. ( dirijicndose hacia

la puerta baja.) Veamos que piensa sobre esto

mi secretario. [Llamando.) Albertini! [Ade-
lántase otra vez en el proscenio.) El italiano em-

pieza ya á parecerme inútil ; este ensayo me
constituye ya señor suyo....

Alb. (saliendo con precaución en el umbral de

la puerta y hablando á media voz.
) ¿ Me habéis

llamado, noble ccnde?

Balo. Si, mira.

Alb.
j
Muertos los dos I

Balo. ¿Cuántos años lieoes?

Ald. Cuarenta y cinco.

Balo. ¡ Empiezas á envejecer

!

Alií. j y bien I ¿qué queréis decir con esto ?

Balo. Nada, ¿crees qu^eslo es la muerlc?

Alb. ¿Pues qué?

Bald. La muerte no seria ni la posesión nula

venganza.

Ald. No entiendo, noble conde....

Bald. Mañana el emperador, apoyado en mi

brazo, consolado por mis palabras, acompaña-

rá á la última morada dos ataúdes vacíos....

Dentro de cinco días habré dejado ya la capi-

tal del imperio, y estaré olra vez en mi casti-

llo de Flandes.

Alb. Me parece que ya comprendo algo.

Bald. Esta noche partirás con estos dos

cuerpos, no cadáveres todavía; al llegará mi

castillo, encierras al uno, c:\rgandole de cade-

nas, en el mas profundo subterráneo, y en lo

mas retirado de mis aposentos dejarás el otro.

Alb. Vos habréis respirado sin duda el mis-

rao aire ciue yo.

Bald. (Llorando.) Déjame solo para desa-

hogar el llanto que me causa la muerte de es-

tos dos jóvenes. Pudiera ser que desde fuera

nos escuchasen.

Alb. [ap. y abriendo la puerta baja.) Verda-

deramente es mas perverso que yo.

Bald. [ap.) Decididaraenle me gana en pi-

cardía.

(Los dos traidores se miran y se echan á rcir.j

ACTO CUARTO.

Winidilda.

Gabinete en el raslillo de B.ilduino, amueblailo sin lujo. Toda clase de armas pen3en de las paredes, cabezas de
lobos y osos y pieles do oíros animales. Encima de una mesa la armadura del conde, á la izi|uierda y arrimada
la de Wifredo. Al lado de la mesa una rica silla de escultura gótica. Al fondo una puerta que se cierra con ver-
ja de hierro. En la pared de la izcguienla una puerta secreta que conduce á los subterráneos. A la derecha puer-
ta de un gabinete sin salida. Al levantarse el Iclon no hay nadie en la escena.

ESCENA PRIMERA.

Balduino, Albertini.

Bald. (quitándose el antifaz.) Apaga, Alber-

tini, esta lámpara y colócala con los antifaces

en su sitio. Después leerás la carta (¡uo trajo

ayer el mensajero del emperador.

Alb. (Se quita el antifaz, colóralo con el del

conde y la lámpara en un armario abierto en la

pared y toma la carta del emperador de encima

la mesa.)

Noble conde, csle pergamino trac el gran

sello imperial
, y quizás sea alguu despacho a

vos solo dable á conocer.



Bald. (SetUiinHose.) Conocerle! Yo solo....'

¡voló á los cucnios del diablo! ¿Pues cómo

i¡uicres que me entere de él , cuando, y de ello

me glorio, lumca lie podido pasar mas allá de

las seis primeras lelras del allabelo? Loiiue es

con nosotros perdió el tiem|)o el pobre Carlo-

magno.— Lee, lee, y sobre todo Ice aprisa por-

que estoy harto ya de esta jorga de los secre-

tarios imperiales.

Alb.
i'
Desdobla el pergamino y se arrodilla pa-

ra j)reseniár$elo á besar al conde.) La firma au-

tógrafa del emperador Carlos Calvo.

Bald. apartándole con el pié.
) \ Alberlini

!

¿crees acaso que estamos en Aix-la-Chapelle?

Alb. Conde 1....

B.ALD. Haz cuenta que estamos en nuestro

buen castillo de Flandes, guarnecido por hom-

bres li nuestro sueldo, ¿que importa á nos una

firma, mas que sea del emperador?

Alb. ¡lei/emlo.) A nuestro querido amigo

lldlduino, conde de Flandes, salud en nombre

de Cristo crucificado.

Bald. L) del diablo 1 quien sabe. ...

Alb. (leyendo:) Ya sabéis que los bárbaros

del norte invaden el imperio, y nos queremos

salirles al encuentro acompañado do nuestros

(leles condes para rechazarles hasta precipitar-

los en el mar que los ha vomitado. Comprendo

y respeto vuestra ausencia de nuestra corte

después de las muertes de nuestros queridos

Wifredo y adorada 'NVinidilda; pero tratándo-

se de la salvación de nuestro imperio, vues-

tro puesto es á nuestro lado en los campos de

Bretaña en donde ha de reunirse el ejército.

Alli os aguardamos y á vuestras tropas : vues-

tro estandarte ondeará al lado de la bandera

imperial.—Vuestro emperador y soberano se-

ñor después de Dios.—Carlos.

Bald. [Arrancando la carta de manos de AU
bcrtini y haciéndola pcdaios.) Llévese el viento

las jeremiadas del Calvo l....|los bárbaros del

Norte! ¡buena salida! ¿qué me importan á mí

los bárbaros del norte? {diriysc á la ventana.]

Mucho camino tiene que andar antes de llegar

al pié de estos muros; y si algún dia han de
ser suyos, todavía está bastante lejos para que
aguardándole podamos agotar el vinb de núes

Iras bodegas, y las provisiones de nuestros al-

macenes. Por lo qiie á nos hace bebamos entre-

tanto: nuestros hijos su las compondrán con
ellos.

SI
Alb. Tenéis razón, noble conde, pero cui-

dado (jue el emperador es poderoso.

Bald. ¿Y no.es nada con lo que tenemos con

su médico judio?

Alb. No replico, señor, sois un jenio.

Bald. Soy un discípulo que ha logrado aven-

tajar á su maestro, en esto consiste iodo.—üi-

me, Albertini, ¿no seria una necedad de nú

parle ir á cs()üiu'r mi vida, teniendo como ten-

go detrás de estas murallas todo atiueüo que

se necesita para hacer leliz á un hombre ?—Me
podrán hablar de la gloria de la inmortalidad,

de la lama, pero que me importa?... Lo que yo

sé es que para satisfacer mi ambición tengo este

castillo guardado por gentes, y algunos aven-

tureros catalanes, que solo obedecen á mi voz,

val médico Isaac junto al emperador; para sa-

tisfacer mi venganza tengo á Wifredo encade-

nado en mis subterráneos, y alli
,
junto á este ga-

binete, detrás de esla puerta.... En fin.... tú

ya me entiendes, y si efectivamente el porvenir

se conjura contra mí, me bullo en el casode po-

der desaliarlo y mofarme de lodo.

Alb. Bravo, noble conde, bravo !.... vos sois

mi orgullo.

Bald. Dame pues los brazos, Alberlini, y

riamos, riamos un poco como nos reimos al vi-

sitar á Wifredo.

Alb. Bien dicho; riamos, riamos del mun-

do, que no tiene mas que esclavos.

Bal. Ja, ja, riámonos de los esclavos, (for-

malizándose de pronto.) Alberlini! á ver, abró-

chame la cinta de este borceguí.

Alb. (sonriendo y jialidcMndo
.] ¿Os chan-

ceáis, conde?

Bald. (ainenazándo/c) Abrochadme, os di-

go, la cinta de este borceguí.

Alb. (doblan ¡ose para hacer lo que le manda

Balduino. ) Obedezco, conde, obedezco.

Bald. (dobl índole enteramente y apoyando una

mano ensa cabeza. ) Si, Alberlini, si, y ahora

riamos, riámonos del mundo que no tiene mas

(|ue esclavos.

Alb. (riendo y ocultando su rabia.) Sois un

admirable filósofo, queridísimo conde.

Bald. No hay tal, ni soy mas, como lo he

dicho, que un simple discípulo, que ha salido

mas cauto que el maestro. Basta empero de hu-

millación, levanta y mientras voy á pasar le-

vislade mis guardias, llámame á la cspaulada
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paloma, á quien no quiero dejar tiempo para

llorar á su Wifredo. Tú le encargas de decirla

lo que de sobras conoces, es á saber, queaqui
todo me obedece, que mando absoluto desde la

última piedra hasta tí, y que á viva fuerza pue-

do obtener lo que soy bastante bueno para ba

jarme hasta suplicar. Sobre lodo, cuidado que

Wifredo ha muerto para ella. Kn seguida pasa

ras á tu cuarto, el cuarto de la ciencia, y en

el mas fino de nuestros pergaminos contesta

ras al respetabilísimo emperador, que sentimos

vivamente no poder compartir sus peligros,

pero que nos encadena á este castillo una tris-

teza profunda, que al fin y al cabo y poco á

poco nos llevará á la tumba.... todo esto harás,

maestro.—Vamos, dime, ¿ no es verdad que to-

davía me conservas algún cariño'?

Alb. Yo, señor!... os admiro.

Bald. (dirijiéndose á la puerta.) Gracias.

(volviendo d Albertim.) Apropósito; estoy pen

sando en que mientras estas galerías están

frias como un diablo, v\ subterráneo de Wi
fredo es poco menos que templado. Alberlini,

á ver como discurres algún nuevo suplicio

para martirizar al noble conde de Barcelo-

na, (rase.)

ESCENA 11.

Albertini, luego WmtJt/cZa.

AiB. No, Balduino, no, te engañas cuando

crees aventajará tu maestro; te falla todavía

la ciencia del disimulo. Eres la serpiente que

yo he nutrido con veneno, pero no temas, no

me emponzoñarás con él.— ¡ Has hecho una in-

juria á Alberlini 1— Sus manos italianas no es

tan acostumbradas á abrochar el calzado de

conde alguno. Una injuria.... bien: yoencon-

traré mi revancha. ¡Oh! no se hará esperar

mucho. La vívora es mas pequeña que la ser-

piente, pero puede matarla cuando quiere. Cie-

lo nubuloso de Flandes, esta misma tarde te

abandonaré por el puro cielo de Italia.—No
perdamos tiempo.

—

(abre la puerta de la dere-

cha.) Winidilda, Winidüda!... No me respon-

de, llora siempre lo mismo. Winidilda!

Princesa! salid en nombre de Wifredo!.... Es-

la palabra parece haberla arráncalo de su es-

tupor: hacia aqui se dirijo.—Albertini, has

doblado la rodilla cuando venia un ultraje,

bien puedes doblarla ahora que viene la ven-

ganza.

WiNiD. (pálida y abatida,)
[ \VifredoI-¿qu¡én

ha pronunciado aqui el nombre de Wifredo?
Alb. (arrodillándose.) Yo?
WiNiD. Vos I el cómplice de Balduino! oh!

no me engañéis, os conozco, sois un infame!

Alb. Princesa!....

WiNiD. ¿Qué tenéis que decirme? ¿Por qué

habéis venido á turbar la quietud de mi llanto?

Alb. (Levantándose.) Si os he llamado has-

ta este sitio, ha sido en nombre de Wifredo...

WiNiD. ¡ Wifredo ha muerto!

Alb. Wifredo vive!

WlNlD. (tomándole la mano con fuerza.) ¡Vi-

ve 1 oh ! repetidme esta palabra, repetidme

que vive, y por la memoria de nuestra cristia-

na madre, juro perdonaros, Albertini , lodo

cuanto me habéis hecho sufrir.

Alb. Os repilo princesa, que Wifredo vive.

WiNiD. Balduino me ba jurado lo contrario^

Alb. Balduino os ha engañado.—Escuchad

y tratad de comprender lo que voy á deciros

en breves palabras.—Wifredo se halla enca-

denado en un subterráneo que cae debajo de

nuestros pies.... ¿observáis en la pared una

hendidura imperceptible? Por ella se abre la

puerta secreta que conduce á la escalera del

subterráneo.

WiNiD. ¡Oh! la llave, la llave de esta,

puerta.

Alb. La llave de esta puerta abre asimis-

mo las cadenas de Wifredo.

WiNiD. Mi vida, mi vida entera por esta

llave.

Alb. Balduino la lleva constantemente col-

gada al cuello con un cordón azul, (dándola

un puñal.) Con este puñal podéis cortar el cor-

don; pero antes que el cordón es preciso cor-

tar unaecsistencia. Esta lámpara os alumbrará

en la sombría escaleía. (alejándose) Dentro de

un momento, estará aqui la causa de lodos

vuestros males.

WiMD. Cid, Alberlini ¿qué es lo que yo os

debo en cambio de este servicio?

Alb. [con emoción.) ¿ Que me debéis ?

WlNlD. Sí

!

Alb. ¡
Mi venganza !—Pero silencio, él vie-

ne. Pronto, recostaos en este^sillon.

WiNiD. (escondiendo el puñal. ) Hoy serás li-

bre, Wifredo

!



HiLD. {i^trando por el fondo.) Qué tal, Al-

l)crtim?¿v;i bifii lodo*

Alu. Tuüo, noble conde.

Bald. Déjanos.

Alb. [con falsa nsa.) ¿Quercis, Señor que

antes de irme os apriete de nuevo las cintas del

borcefíui?

Balíi. Vete, loco, vele. Todo lo he olvidado.

Alb. (ap.) Monseñor.... yo no.

ESCENA IX.

\Vimt/i/(f<i, Balduino.

BaID. (hablando consigo mismo. ) ¿PoT qué

será el haberme recordado la pasada escena?

Bah! servicial soliciliul de los esclavos.—Wi-
nidilda esltí alli : siempre apoyada '.t frente en

las manos, sin (|ue salpa de sus labios una pa-

labra de sumisión, sin que pueda borrar de

sn corazón el eterno recuerdo de ese hombre....

—Veamos, como se ha portado Albertini.

( acercándose (i Vünidilda.)

WiMD. {cotn vos Jranquila.) ¿Qué me que-
réis?

Bald. Ola!.... ya do lloráis.... Bien, muy
bien, mi adorada reina.... Eslais todavía un

poco triste ; pero esta tristeza es un nuevo en-

canto en vos.... ¿Que es loque de vos quiero

preguulais? os lo habrá dicho ya Albertini.

—

Decidme, ¿ Estáis dispuesta á seguir en un todo

sus consejos?

WiNiD. (ap.) Si me habrá tendido un lazo

Albertini

!

Balo. ¿ Tenéis que pensarlo aun ?

WlNlD.
(
levantándose y con firmesa. ) No, na-

da pienso, y estoy dispuesta á seguir en todo

los consejos de Albertini.

Bald. (arrodillándose. J Gradas, Winidilda,

grricias, ahora oidme ; todo cuanto ecsisle den-

tro de esle castillo os pertenece, es no verda-

dero mundo el que pongo á vuestra disposi-

ción. Y si pensáis en algo que no ecsisla en él

decidlo una sola vez, y yo mismo yo iréá bus-

cároslo. Oídme : lodo cuanto habéis vislo que

he maquinado contra el emperador y con-

tra el conde de Barcelona , son otras tantas

pruebas de amor que os ha dado el conde de

Flandes. Nosotros , guerreros de corazón de

hierro, amamos de esta manera.—Vamos, mi-

radme una «ola vez con amor; volved á mi

vuestra negra pupila velada todavía por la
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Irislera, y veréis como al encontrarse con la mia
este velo desaparece, vuelve á ad(|uirir su an-

tiguo luego. Winidilda....

WiNin.
I
Oh ! dejadme!

Bai.d. ¿ Dejaros?—¿á vos que sois mi úni-

co bien f— nunca; vuestro sitio es al alcance

de mi corazón como el de mi espada es al al-

cance de mi diestra.

WiNiD. ( (i 41 misma y como para adquirir

nueva fuena.) Wifredo.

Bald. |^Vi^^edo! habéis pronunciado el

nombre de Wifredo ; no le pronuncies jamás de-

lante de mi, porque de lo contrario, ignoráis

de cuanto soy capaz, (arrodillándose.) No, yo
no seré capaz de nada, de nada sino es de llo-

rar. Escuchadme, Winidilda; detrás de esta

puerta se pasean unos hombres que creen mi
corazón invulnerable; está esle Albertini per-

suadido de que yo no creo ni en el amor ni

len nada. Todos se engafian, y todos se reirían

jde mí si me vieran en semejante actitud. Pues

bien ¿queréis verles reir? Yo mismo les lla-

maré á este sitio y á su presencia permaneceré

de rodillas delante de vos.

WíNiD. No, no, no llaméis á nadie.

Bald. Tienes razón, para los secretos del

corazón la soledad liene mas dulzura... Ah! tú

me haces feliz adorada virgen ; por ti llegaría

á creer hasta en lo que llamáis remordi-

mientos.

WjNiD. ¡Remordimientos! (hablando consi-

go misma.
) ¿ Seria posible que esle hombre me

evitara un crimen.

Bald.
¡ Un crimen ! ¿ de qué crimen habláis?

W'i.MD. De ninguno; pero decidme, conde;

si Wifredo viviera, ¿no es cierto que le deja-

ríais vivir?

Bald. ¿Qué significa....

WiNiD. ¿ No es cierto que no tendríais re-

paro en confiarme esta llave que pende de

vuestro cuello?

Bald. friendo con ferocidad.) ¡ Ah, ah, ah,!

¡ esla llave ! ¿con que vos sabéis lo que se abre

con esta llave?

WiMD. (cayendo de rodillas.) No, no.

Balo, (cojitndola por el hombro.) [Obi SÍ,

lo sabéis: y si en el instante no me descubrís

(¡uien os ha informado del uso á que está desti-

nada esla llave, os entrego á mis guardias que

se pasean por la inmediata galería. ¡
Remordí-



2Í
miento!.... Ah, ah,ah! ¿Con que vos fiabais

en los remordimienlos para hundirme en el ri-

dículo?... Ah, ah, ah! ¡Remordimienlos! pue-

do deciros con toda verdad que es cosa que

nunca he conocido.

WiNiD. [ap. ) Él mismo se condena.

Bald. ¿Con que rehusáis decirme el nom-

bre de aquel que os ha hablado de esta llave?

WiNiD. Jamás!

Bald. Entonces voy á llamar á mis guar-

dias.

WiNiD. Ah! no, no. Venid, venid [teniéndole

los brazos.)

Bald. Lo que es por esta vez ya eres mia.

WiNiD.
¡ Nunca, y Dios le juzgará ! (hiere á

Balduino.
)

Bald. ¡ Me ha asesinado ! á mí soldados , á

mí. [cae junto á la fiueria.) Oh! yo muero!

WiNiD. (Juntando la acciona la palabra.) La
llave, la lámpara, la puerta secreta, [abre la

puerta secreta y al ir á entrar dice:) Wifredo, ya

estas salvado.

ESCENA IV.

Albertini.

Al¡B. [Entreabre la puerta del fondo y se ade-

lanta hacia el cadáver de Balduino. lleva una

cajita debajo del brasa.
) ¡ Ha descargado el

golpe!... Le ha herido ya !... Bien, muy bien...

Y bien señor, ¿cómo no me dais ahora vues-

tras órdenes?... ¡No respira!... Héaquí loque

le ha valido su fuerza : un italiano y el brazo de

una mujer han acabado con esa ecsilencia or-

gnllosa!... Dejémosle que duerma. En cuanto

á mí, tranquilo puedo retirarme á vivir bajo el

puro cielo de mi patria; tengo oro en abun-
dancia, tengo muchas riquezas, estoy vengado;

¿qué me falta pues?... Nada. Pero, sí, una co-

sa me falta ; la cinta del borceguí del conde; al

cabo y al fin es un recuerdo como otro cual-

quiera (corta la cinta con el puñal.) Oigo

ruido: será Winidilda que sube del subterrá-

neo.— I
Qué prodigio! ¡una fuerza tan débil

como la de una mujer salir victoriosa de otro

brazo tan robusto!.... ¡Es un prodigio! — lo

repito, un prodigio que casi acabará por hacer-

me creer en la virtud, [vasepor el fondo).

ESCENA V.

Wifredo, Winidilda. [los aventureros

catalanes.

)

WlMD. ( Vuelve á aparecer con la lámpara en

la mano y guiando á Wifredo pálido, descompues-

tos los cabellos y los vestidos sucios. ) Ven, no te-

mas, Wifredo. Te repito que no hay ya peligro

alguno y que estás á salvo.

Wip. Oh ! eres tú, querida Winidilda? ¿ eres

tú á quien tengo la dicha de ver segunda vez,

y de encontrarle cuando te creia pAdida

para mí?
Wjnid. Si, tú Winidilda, tu protectora que

ha rolo tus cadenas, y te ha puesto á salvo.

WiF.
i

Libre I
¡ y libre por tí I... Pero donde

fsloy ?.... Qué es esto?... Un cadáver !... el

cadáver de Balduino

!

WiriiD. ¡El cadáver del traidor

!

WiF. ¿Quién le ha muerto?
WlNlD. Yo

!

WiF. ¡Dios mió! Grandes son los destinos

que debéis tener reservados para mí y para mi

querida ciudad de Barcelona, cuando habéis

dado á este ángel, á esta débil mujer el valor

de una Judilh.... Venga esta espada I Es mia !

¡
Noble espada ! no te apartarás de mi lado

hasta habernos inmortalizado los dos en el

campo de las glorias : y cuando yo duerma en

el silencio deMa tumba, si los catalanes se vie-

sen un dia precisados á desenvainarla, la en-

contrarán digna de su porvenir.—Pero escu-

cha, Winidilda, una palabra no mas: deja que

de rodillas le dé gracias por mi libertad, deja

que contemple en tus ojos el rayo inspirador

que el cielo ha impreso en la frente de las mu-
jeres, para que el hombre sea grande por ellas

como ellas son fuertes por él.

WiNiD. Wifredo mió ! ¿Por qué me das gra-

cias de que haya trabajado para mi felicidad?

¿Acaso no consiste el amor en el mutuo cariño

de aípiellos que sienten arder á un tiempo su

pura llama ?¿ Acaso, dime, no lo hubieras tu

arrostrado todo para venir en mi socorro, como
yo lo he arrostrado lodo para volar al socorro

de mi esposo ?

WiF.
1 Lo ha arrostrado lodo !... ¡ Ha herido

á esle hombre! Yo que acusaba al emperador

sin acordarme de Balduino....

WlMD. Olvida esle hombre, Wifredo mío, y



borra la injuria que lia IutIio al emperador
volando en su aiisilio. Ven. Iiiijaimis; no pcr-

iiiani'/camos por mas luíinpo cii csle silio.
¡ Dios

inio ! Ahora t\w recuerdo.... Ksta escalera con-

duce al gabinete del conde, y la puerta de este

pabinete salf^^á la galería de armas, cuajada de

bandidos asa sueldo. Wilredo, lodos mis es-

fuerzos haQ sido inútiles; no podemos salir de

acjui; nos matarán estos monstruos.

WiF. No lemas, Wiiiidilda; yo te prolejeré.

Wi.MD. ¿Qué puede una espada contra mil

puñales ?

WiF, ¡Todo, cuando la espada viene del

cielo.

WJNiD. No, no, yo tiemblo; la fuga es dema-
siado peligrosa para que yo me atreva á inten-

tarla contigo. Deja que suba yo sola, deja que
sola aguarde á estos hombres, y si descargan

en mi su furia, el grito que el dolor me ar-

ranque, te advertirá el peligro y no subirás...

iNo es cierto que no subirás? ¡Oh! ¡loca de
rai ! Creia libertarle de una espantosa muerte y
le conduzco á una muerte mas esi)antQsa aun !

AViF. Pero, calla; ahora me acuerdo que los

guardias mas fieles del conde serán sin duda
los aventureros catalanes que hizo venir en

otro tiempo cuando nosotros eramos todavía

niños; NVíoidilda, yo soy su conde.

WiMD. Pero Balduinoes su señor, y paga-

la sus servicios con oro en abundancia....

W|F. Por grande que sea el poder del oro,

nunca sin embargo basta á pagar el palriolis-
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mo del puebloralalán... Soldados ! á mi ! {Salm
III Irnjirt Ins tivtnluiiiiis ralulinivs.) (¡atiilaues:

el corazón que os ha dado el cielo, no lo ha-
béis recibiilri |»ara vcndeilo á los eslrangerns si-

no para consagrarlo a vuestra patria: l'ues bien

sabi'd (|ue yo soy Wilredo de Itaireluna, yo soy
vuestro conde, y el (¡ue os tenia á>ueldo, aca-
ba de morir ¡i manos de una débil mujer.

Tonos, ¡líl conde! ¡muerto!

WiK. Si, ha muerto ya. Y ahora, libre déos-
te traidor, voy á conquistar la gloria para la

noble ciudad de Barcelona, donde habois rcci

bido vuestro ser. Dooíd, ¿Kslais prontos á se

guirme al campo de batalla?... ¡Oh! ya tín

¡vuestras miradas, en vuestras li.sononiias estoy

notando el pesar que os causa haber servido

tanto tiempo á un criminal. No importa ; vole-

mos al cam()o de la gloria, y el rubor (jue os

causa vuestra pasada conducta, ahogadlo en el

entusiasmo que hervirá en vuestros corazones,

que dará fuerza á vuestros brazos al derramar
la sangre por la patria.— ¿lisiáis prontos á

ofrecérsela ?

Todos. Si, si.

W.iF. Vamonos pues, y sean cuales fueren

los obstáculos que se opongan ahora á nuestra

fuga, Winidilda, estoy seguro de vencerlos y
salvarlos lodos gritando: ¡Cataluña!

Todos.
¡ Viva Cataluña

!

{Wifri'do sale frecipüíulnmcnti' rtípnda on ma-
no, ahrazawh) a Winidüda, y seguido de Ijdos

los catalanes.

-—***O^0^f^-—

ACTO QUINTO.

/;/ escudo con armas.

L< üenJa de campaña del emperador, scncillamcnle adornada, y formada con alfombras de lana y pieles de fieras
En el pavimentó armas y mil difcrcnics cosas: vasos, plumas, cajilas de boj barnizado... El fondo de la licnd.n
se abre dejando ver el campo imperial.... l:n crucifijo de oro sobre un aparador de losca madera.

ESCENA PRI.MERA.

El Emperador [solo, armado para la batalla, es-

cucha pensativo los preparativos de la lucha,
que se están haciendo en el campo.)

Denlro de una hora, ¡Dios miol quesera de

eslos guereros, cuyo confuso ruido llega hasta

mí?... ¿serán todos vivos aun? ¿quedará uno
¡solo para consolarme y calmar la agitación de

mi pecho?... ¿ habré sido vendido.... seré ven-

cedor?... Oh I ilustre Carlomagno, vos lloras-

teis cuando desde las ventanas de vuestro pala-

Icio visteis acercarse audazmente en numerosos
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buques á esos viles, contra quienes voy á com-

l)alir; llorasteis sobre el porvenir de vuestro

imperio, y previsteis que vuestros hijos no he-

redarían el genio que os hizo conquistar el mun-

do entero... Ali! el imperio levantado por vos

vá á fraccionarse, y el cetro se escapará de núes

tras manos: la voluntad divina es mas fuerte que

el genio de los hombres, y cuando este llegad

someter el mundo entero, es que Dios lo tiene

ordenado asi en sus inescrutables arcanos....

Ser emperador de Occidente, tener á la severa

Germania por escabel del trono , á la generosa

Galla por hija,iá Cataluña por hermana y á la

Italia por corona, y tener que humillarse á lu-

char contra estos hombres desnudos, que á bor-

do de débiles barcos vienen á poner el pié en

nuestra rivera para estenderse en seguida por

.lodo el imperio!.. Hombres desnudos!... salva-

jes!.. Y ¿qué eran nuestros padres?... Ah!
esos hombres son unos adversarios mas nobles

(|ue los demás; ellos son quizas los soldados de

la Providencia como lo fueron también nuestros

antepasados... Seré vencido... Si, seré vencido

porque soy solo... Todos esos gefes que me
obedecen, lo hacen á pesar suyo; los lugarte-

nientes de un imperio no son ya sus defensores,

cuando su gefe los ha colmado de beneficios;

quieren divertirse; y se rien de que á la hora

de sus festines los invasores llamen á la puerta;

creen que tendrán tiempo de morir en la em-
briaguez, antes que los enemigos hayan entra-

dol— Balduino no viene!... Para poder dispo-

ner de una nueva fuerza; para granjearme un

nuevo protector y sosten del imperio, yo habia

preparado á Wifredo un glorioso porvenir ; le

habia prometido la mano de mi hija , mas ¡ ay

!

uno y otro han muerto ya!.. Cuando Dios reli-

ra su mano protectora , dejando al imperio que

con fuerzas propias se sostenga, es inútil encar-

gar su defensa á hombres nuevos; es que Dios

tiene entonces decretado el desmembramiento

de dicho imperio; y las columnas que sostienen

este edilicio, se desploman antes que hayan

podido consolidarse.... ¡Ah! Wifredo, mi no-

ble caballero! Winidilda, bija mia querida!

Desde esta célica morada en que ahora estáis,

oidme; rogad á Dios por mi; pero no, no le

rogueis que conserve mi vida, suplicadle antes

bien que disponga de ella, para que no me vea

precisado á vivir en este desconsolador aisla

miento, entre esos salvajes que vienen en nom-

bre del porvenir, y estos caballeros dormidos

en su lujo oriental incapaces de defender el pa-

sado.... Ah! si al menos Wifredo no hubiese

muerto!... El imperio de Carlomagno toca a!

término de su gloriosa ecsislencia!.... Pero,

¿quées ese ruido?... Sonido de trompetas!...

quizá comienza ya la batalla I... Animo !.. soy

el legítimo descendiente de un genio celoso; si

debo pues ser vencido , sucumba como empera

dor... ¡A mi, Germania I...
i
A mí, valientes

hijosde los francos!.. Quizas pueda todavía

galvanizarse el imperio I,.

ESCENA II.

El emperador, un sinnúmero de guerreros entre

los cuales se distinguen Othon , Brutrald , Lu-

diwiy , Alemany , y Beranger.
}

Kmp. Othon ,
¿qué hora tenemos ?

Oth. Noble emperador, el sol se levanta ya

en el horizonte.

Emp. ¿Qué hace el enemigo?

Oth. Desde que ha amanecido , van salien-

do en tumulto de sus tiendas, levantando mil

gritos de guerra, y á no tardar nos veremos

atacados.

Emp. Atacarnos!— atacar al imperio! ¿Có-

mo es esto?... Descendientes de los soldados de

Carlomagno, ¿no apresurareis la hora en que

una victoria hade coronar nuestras esperan-

zas?— ¿No contestáis?— Ludwg, dime; ¿es-

tás tu también en que no debemos atacar áesos

bárbaros?

LuD. Noble emperador, inútil me parece

medir nuestras espadas con las armas de esos

salvajes. Dejémosles que lidien enhorabuena

contra las luurallas de nuestros castillos, no

temáis que puedan derribarlas, y detrás de

ellas nos reiremos de la demencia de nuestros

enemigos sin esponernos á la muerte.

Algunos. Si, si.

Emp. Silencio ! Ningún derecho tenéis á pro-

fesar ese desden con Ira tales enemigos. Vues-

tros padres, oidlo bien , nuestros mismos padres

eran salvages, y andaban desnudos comoe^tos;

vinieron también embarcados en débiles buques

á atacar el imperio que ocupamos ahora, y des-

de lo alto de sus montañas se deslizaban en sus

broqueles cubiertos de pieles. Los romanos es-

condidos tras sus murallas reíanse de sus ene-



migos satvajc!!, pero at dia siguiente vuestros

padres hicieron i|at> esla risaseíaiiitiiasc en el

estertor de la agonía. Si eolrc vosotros hay al-

gunos que (¡uieran aguardar el raonieiilo de

nuestra confusión y derrota, escondidos detrás

de las murallas, retírense enhorabuena: yoá
fuer de en)|H>rador, (|uierodet'eniler el imperio

fundado por Cario -magno: y prefiero morir en

un campo de liatalla entre el ruido de las ar-

mas y el clamoreo de los comhalienlcs, (¡ue en

un salón (lond>! resuenen los brindis de un fes-

tín y el huliicio de una orgia.

Todos. Nosotros también.... ¡ Viva el Em-
perador.

Ear. A las armas pues ! Desplegad el valor

y la enerjía que abriga vuestro corazón
; que

renazca en vosotros el valor de vuestros ante

pasados ; y haced frente y arrollad á esos bar

baros que vienen á conquistar lo que aqgellos

ganaron para vosotros! | Kspada en mano

Todos, [desenvainando las espadas.) ¡Viva

el emperador

!

Emp. Por la memoria de Carlo-magno, por

este crucifijo, juradme portaros valientes como

vuestros antepasados

!

Todos.
(
Eslemlteníln sus espadas hacia el cru-

cifijo. ) 1.0 juramos, lo juramos

!

Ene. ¡Que triunfen ahora, si lal és la volun-

tad de Dios, los bárbaros del norte! Pero antes

que ellos conquisten un palmo de terreno, será

preciso que caigamos lodos cadáveres en tier-

ra, lleno de sangre nuestro cuerpo, destrozado

nuestro corazón.... Olhon, forma el centro con

tus guerreros germanos; Bruloald, á la dere-

cha con tus francos. Alemany, á la izquierda

con tus catalanes, (|ue para protejerlos, Wifre-

do se alzará de su tumba. Luduwig al frente

conmigo: y es preciso que no escatimes tu

sangre ni tu valor en desquite de las audaces

espresiones que ¡no ha mucho soltaste en mi

presencia.—Salgan á campo libre las banderas

desplegadas; den las trompetas la seiíal de ba-

talla, y combatamos todos como bravos... Pro-

teja Dios al imperio de Carlo-magno ! Francos,

catalanes, germanos, á ellos, á los bárbaros

del Norte I

( l'<ií« el emperador espada en mano y si'quido

de los (juerreros. 0¡jeic el sonido de las trompetas,

enlre los 'jrilos de vica ! y el bullicio. . . Poco á po-
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Ico ficnr (i ijtiedar la fsaixa enUramcnle despe-

íjada.
)

ESCENA III.

Winiditda.

( Vestida con un oscuro traje de jteref/rina ; caula

y flotante la cahrllera
. pi'ilida como un cadáver

arama en medio de las liemlas dir igiiindnse

hacia la del emperador, en la cual entra des-

pués de mirar á lo lejos.

)

Gracias, Dios mió, gracias por habernos de-

jado llegar á tiempo. Alravesando bosques, sal-

vando montañas, vadeando ríos, llegamos en la

ihora precisa de dar comienzo á la batalla... Al

entrar en el campo, una voz del cielo ha inspi-

rado áAVifredo, para (|ue corriésemos á rennir-

j nos con los héroes de la batalla: penetra en ese

jcampo, me ha dicho; recorre todas las tiendas

basta que encuentres una que esté abierta; en-

tra en ella... Esta tienda es la del emperador;

aguárdanos alli rogando por el feliz écsito do

nuestras armas... Wifredol padre mió!... ,Mlá,

allá están entre mil espadas que se levantan v

caen esponiéndose á sucumbir entre los cascos

,de furiosos corceles.... ¡Ah! hiélase la sangre

|de mis venas, soy tímida, soy débil, soy mu-
jer.... Pero el cielo les asiste ; están seguros

de la victoria, y no perecerán.... Ah ! regue-
mos sin embargo, para que esta protección di-'

vina les salve á ellos de lodo peligro, y á mi
de una muerte que seria consiguiente, [diri-

ji'se hacia el cruci¡¡jo.) Imagen del Dios de Col-

góla ! ahí me tenéis rendida á vuestras plantas,

rogándoos fervorosamente por mi padre, por
VVífredo, por lodos esos hombres que se están

combatiendo, por todas las victimas necesarias

para la ejecución de vuestras miras providen-

ciales. Ruégoos lambien por Barcelona, por la

ínclita capital de Cataluña, que ansiosa aguar-
da ver impresas en su escudo unas armas glo-

riosas.

Dios mío! Dios de las batallas y que dispo-
néis de las victorias ; concededla aho.-a en fa-

vor de los que combaten protejidos por san Jor-

je,! haced que el emperador triunfe, que Wifre-

do sea el brazo protector y el instrumento de

nuestros designio?... ¡(Irán Dios!... ¡Qué gri-

tos!... ¿quú será?... ¡oh! ya se acercan vic-

toriosos y alegres} el emperador ha vencido
;
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vuelve ya; hele nqui descollando enlre la miil-

tilud... ¡Ali! me reliraré para que no mevea to-

davía I El verme a(|iii repenlinaraenle cuando

me cuenta ya en, la tumba, pudiera ocasionarle

la muerte tras la alegría que ha de proporcio-

narle una victoria tan impensada como impor-

tante. ( Vúsf háCvi el fondo de la tienda, y ocúltase

tras algunas tapicerías de lana, de modo que no

puedan iberia.

ESCENA IV.

El emperador. Guerreros. Winidilda.

[Los guerreros se presentan con las espadas des-

nudas ; llevan también desmelenado el cabello y
SUCIOS los vrsltdos : el emperador empuña con

su diestra la bandera imperial. J

Emp. Vencimos! {arrodíllase ante el crucifijo

y lo mismo hacen los demás. } A vos, Dios mío,

damos las gracias ante tudo. Mañana haré le-

vantar vuestra imájen ante el campo de bata-

lla; y ante el ejército entero se celebrará el

santo sacrificio.... Quédese aquí esta bandera

en gloriosa memoria. {Todos se In^aritan. ) Va-

lientes defL'Psores del imperio, acojed las sin-

ceras espresiones de gratitud que os rindo, y
los plácemes que tributo á vuestro valor heroi-

co. Olhon, Brutoald, mil gracias á todos en

nombre del imperio. Gracias también á tí, Lu-
duwig; las injuriosas palabras que proferiste es-

ta mañana no las recordará la historia, tu deno-

dado valor me lu hecho conocer (]ue en tu co-

razón no halla eco la cobardía. Y mil gracias

mas (¡ue á todos ;'i ese guerrero que ha con-

•ducido á los catalanes al punto mas encarniza-,

do de la lucha, y que con £u valor y entusias-

mo ha reanimado la agotada intrepidez de los

germanos. Pero en dónde está? Buscadle in-

raediataraenle; quiero distinguirle entre todos

yaque entre todos se ha distinguido también.

Alemany, tu conocerás sin duda á este guer-

rero.

Alm. Noble emperador, no seque novedad

está pasando por raí, pero ello es que desde

quesecomeiizó la batalla, se me figura que ó

estoy soñando , ó acaba de realizarse un mila-

gro. No be podido observar la fi.sonomía de ese

guerrero de quien me habláis; su celada le

ocullaba.el. rostro, pero creo haberle reconoci-

do cu su destreza, en su habilid.iJ, y en el

biio con que le apretaba los acicatej a ¿u cur-

cel y le hacia correr. Sí, le he reconocido; ese

guerrero no es un hombre cualquiera; es mas,

es una sombra, la sombra de Wjfredo conde de

Barcelona.

Emp. Wifredo! imposible!... oh! ¡qué lúgu-

bre recuerdo ha venido á turbar la alegría que

esperimenlaba mi corazón

!

Beran. Tienes razón , Alefeany , yo le he re-

conocido también, este guerrero á quien de-

bemos la victoria, no es olro que nuestro con-

de!

Emp. ¡Qué misterio!

Albm. Además , noble emperador , olra som-

bra augusta acompañaba á la de Wifredo en

esta batalla: otra sombra que luchaba tambi-

én, montado en un .soberbio cabal lo, cuyas na-

rices arrojaban fuego. En los momentos decisi-

vos de nuestra lucha, he visto á los dos volar

á la cabeza de nuestras lropa.s; un grupo de bár-

baros los ha rodeado al momento
, y me parece

ver todavía como uno de estos ha atravesado

con su espada el pecho de Wifredo; pero la

otra sombra le ha envuelto enseguida en su

manto encarnado , y desapareciendo instantá-

neamente , no he visto en pos de ellos sino la

victoria que nos han hecho reportar.

WiNlD. [ arrojándose iirecipitadámente hacia el

emperador. ) Wifredo , -Wifredo herido ! ,

Emp. {Cayendo en su silla desmayado. )^'i-

nidilda

!

WiNiD. Si , Winidilda , Winidilda que os su-

plica mandéis en seguida socorrer á un aman-

te herido por causa vuestra.... Pero,¿(iué es

ésto?., ¿no contestáis?... Cielos !.. El empera-

dor!... Señores, acercaos, vedle, no habla,

permanece muerto !... ( Todos acuden en torno

del emperador cuyas manos toma Winidilda re—

(jándolas con sus lágrimas. Terror general.

)

Alem. Beranger, todo lo que esla pasando

es sumamente misterioso.... Yo he visto morir

á esta joven en Aix-la-Chapelle, el día mismo

de la muerte de nuestro conde.

Beran.- Lo mismo le digo; y no sé cierta-

mente pensar.

WiNiD. Ah ! volved en vos, noble emperador;

no es una sombra , es vuestra Winidilda (|uieu

os habla , es Wifredo , Wifredo vivo y valiente

siempre (juien ha combatido por vos y el que

quizasen este momento derrama su última go-

la de sangre etsalaudo su posler alicDlo

!



Fmp. winidilda .'.. Wifrodo!.. Es esto un sue-

ño por ventura ? pero no , no lo t^s , estoy lo-

cando tus cabellos, hija mia : no puedo dudar-

lo.... Ahora sí que no dudo de que Wifredo vi-

va... Alemany, apresúrate, corre, corred lo-

dos , y no perdonéis á uno solo de nuestros dis-

persados enemigos , si es que hayan causado
la muerte de mi hijo adoptivo resucitado para
derrotarlos! (Wise AUmanij si'ifiddu de vnrios

otros. ) Winidilda
, ¿cómo es posible que estés

aipit cuando he ro-jado muchas veces al pié de
tu tumba y de la de Wifredo ?

WiMiD. Es que esa lumba estaba vacía : Bal-
duinoos habrá ocultado este secrelo.

Kmp. ¿Balduino?

Wi.Mii. Si.si, Balduino, esc vil, ese traidor...

l'.»v. Oh .'calíale; no digas mas: entiendo

completamente ese enigma.... La ausencia de
Balduino, vuestra muerlc súbita, cuando yo
acababa de dejaros á solas con él...

i
oh I todo,

lodo me lo esplico ahora. Pero, dirae, ¿ y quien
os ha salvado ?

Wímp. DiosyS. Jorge... El uno ha guiado
mi brazo; el otro nos ha conducido aquí.

Alem.
(
]'olri'fndo á loilti prisa

.
) Noble empe-

rador; ese guerrero que ha combatido por no-
sotros, es Wifredo , el mismo conde Wifredo.

Emp.
(
ahraziiiidn a W'iuiJitda con su braso iz-

7H¿T(/o.)
I
Ahí corramos lodos, corramos.

Alem. Deteneos , noble emperador ; ahi vie-

ne él mismo
, llevado sobre los escudos de los

guerreros catalanes que le han reconocido , y le

h;(n sacado del campo de batalla: solo tengo" el

senliniienlo de deciros que está herido en el

pecho.

WiNiD. Dios mió I

Eap. Venga pronto mi médico , mi médico
judio, y cuide del herido como si fuese yo mis-
mo.

(
En este momento aporree Wifrnlo con In-

da xi» aniuuiuTa mi-n'is el casco : su /)pc/io está te-

mió en sangre.— Condutenle alíjunus soldados

catalanes. De sii hraso is/juierdo ¡K-nde el escudo

$m armas. Está pálido pero radiante de alegría.

)

ESCENA V,

Dichos, Wifredo.

WiMi) y el Emp. {corrieiuio hácta el.) Wi-
fredo!

WiK. Ouciida Wiuidilda!
j noble cmpera-
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dor !— I oh ! soy dichoso en vuestra corapaúía;

no temáis, mi herida uo es de importancia y vi-

viré aun.

Esip. Si, sí, tu vivirás, noble amigo; noble

hijo... Pero dirae, ¿quién era ese otro guerre-
ro que le acompañaba, y á quien no menos que
á ti, somos deudores de la victoria ?

Wtf. Ese guerrero está en el cielo ; era san
Jorjc que descendió de las moradas celestes pa-

ra ayudar á los catalanes.

Emp. Ya lo veis; no es tras de las murallas

donde debemos aguardar á los bárbaros; es

preciso que les salgamos al encuentro, y los

mismos santos nos mostrarán el camino.... Wi-
fredo, le bal ia prometido la mano de mi hija,

si en la guerra cumplias con tu deber : por con-

siguiente Winidiida es luya; Winidilda le per-

tenece. Y si tus deseos no están completamen-

te satisfechos, si en algo mas puedo compla-

cerle, habla ; estoy en disposición de no negarle

cosa alguna.

WiF. Pues si, noble emperador, todavía

tengo una gracia que pediros.

Emp. Cuál, di ?

WiF. Bien sabéis que mi querida ciudad de

Barcelona no cuenta todavía con armas algu-

nas, con las cuales ocupar el campo de su es-

cudo. Pues bien, en recompensa de los sacri-

ficios que he hecho por vos , y de la sangre que
por vuestra causa he vertido, os suplico con-

cedáis esas armas á mi patria ; armas gloriosas

que le recuerden eternamente como se consi-

gue y se consagra la gloria.

Emp. Bien, hijo mió, bien ! Cúmplase lu vo-

luntad. Con lu propirt sangre deben ser dibu-

jadas las armas de Barcelona. Venga lu escu-
do; abre ahora lu pecho. Pues mira, con mis

cuatro dedos linios en esa sangre tuya glorio-

samente vertida, dejo trazadas cuatro barras.

Sean ellas las armas de lu ciudad y la memo-
ria de tu valor: las ciudades bautizadas con la

sangre de un héroe, deben ser inmortales como
su nombre.

WiF. Obi gracias, mi noble emperador, gra-

cias NNlnidilda ; Wifredo ba triunfado por vo-
sotros : lodos mis votos quedan finalmente

cumplidos.

lÍMP. Descansa, Wifredo, descansa, {sale el

dioijitdin.) Tu herida ecsije tranquilidad y
bosicgo. Abi está mí médico, que cuidará de li
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como si fueses el mismo emperador.... Y voso-

tros germanos y francos, lombardos y catala-

nes, guerreros lodos, tomad á ese héroe por

modelo: no hay que desconfiar del porvenir,

cuando sobre la tierra ecsislen hombres que

derraman con gusto su sangre por las buenas fredo ínterin el médico ecsamina la herida)

cosas , y con ella forman la gloria y el mejor

florón de la corona de su patria.

Todos. Viva el emperador.

Emp.
(
arrodillándose. ) Gloria y honor á Dios.

Todos caen de rodillas ; yfinidilda abrasa á W¿

FIN DEL DRAMA.
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